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Mi nunca amenguado afecto y m i constante entu-
siasmo por todo lo que á la incomparable catedral 
compostelana se refiere, aviváronse de tal manera en 
cuanto llegaron á mis oidos las primeras noticias de 
los trabajos emprendidos para descubrir la cripta y 
el sepulcro del Apóstol , que, sin mediar m á s que una 
ligera excitación del Director de La Ilustración Ga-
llega y Asturiana, -tomé á mi cargo dar cuenta á los 
lectores de esta importante publicación de los des-
cubrimientos verificados. A cuyo fin tuve que dar de 
mano á importantes tareas, en que á la sazón me ocu-
paba, y repasar cuanto acerca de ese asunto antes 
escribiera, completándolo con nuevos datos, pos-
teriormente recogidos, muy conducentes á aumentar 
la luz necesaria para examinar con alguna claridad 
materia de tan singular importancia, bajo el doble 
punto de vista de la historia religiosa y de la historia 
art ís t ica de Galicia, como tiene todo lo que con el se-
pulcro de Santiago se relaciona. 
E l estudio del insigne templo compostelano ha-
bla progresado notablemente en los trece años tras-
curridos desde que yo escribiera la Descripción his-
tórico-artístico-arqueológica de la catedral de Santia-
go (1). E l ya difunto arcediano, D. José María Zepe-
dano, al publicar su Historia y descripción arqueólo-
(1) L u g o , Soto F r e i r é , 1866. 
gica de la basílica compostelana (1), sacara á luz muy 
curiosas noticias tomadas de los libros de actas y 
cuentas del cabildo y del curiosísimo escrito de Fray 
Bernardo Foyo, que data de 1768 y tiene por t í tulo 
Ensayo de disertación histórica sobre la iglesia, silla 
episcopal, ministros y cabildo de Santiago en los tiem-
pos ¡jrimitivos, esto es, desde el año 812 hasta mediado 
el siglo x i i . Y mi en t rañable amigo, el actual canóni-
go D. Antonio López Ferreiro, ilustrara copiosa-
mente uno de los particulares más importantes de la 
historia del templo compostelano en su folleto É l al-
tar de Santiago, sus vicisitudes y trasformaciones des-
de los tiempos primitivos hasta nuestros dias (2), que 
está enriquecido con in teresant ís imas noticias toma-
das de cierta Memoria escrita por D. José de Yega y 
Yerdugo, canónigo muy perito en el arte arquitectó-
nico, á cuyo cargo puso el cabildo compostelano la 
renovación del altar mayor de la catedral, hácia 1656. 
Algo án tes que estas dos obras se publicasen, la 
magna empresa llevada á cabo en 1866 bajo la direc-
ción del signor Dominico Brucciani de reproducir 
todo el asombroso Pórt ico de la Gloria para enrique-
cer con su completo vaciado el soberbio museo de 
Kensington (de cuyas salas una le está exclusiva-
mente destinada), dió ocasión á Mr. H . W . Lonsdale 
para escribir, sobre ese pórtico sin segundo, el ar t ícu-
lo descriptivo que apareció en The Árchitect, de Lon-
dres (3), y, traducido por D . Inocencio Yilardebó con 
el t í tulo E l célebre pórtico de la Gloria de la ciudad de 
Santiago, fué insertado en el Boletín eclesiástico de la 
diócesis (4), á pesar del t inte protestante que en él se 
(1) L u g o , Soto F r e i r é , 1870. 
(2) San t i ago , B o l e l i n e c l e s i á s t i c o , 1877. 
(3) N ú m e r o del 5 de Jun io de 1869. 
(4) A ñ o de 1870. 
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trasluce, principalmente en aquello de no reconocer 
la representación del purgatorio, que nosotros ve-
mos, en la decoración iconográfica de uno de los ar-
cos menores de la portentosa obra del maestro Mateo. 
" A la publicación de este art ículo traducido siguió, 
ó con ella coincidió, la de una Reseña histórica del 
pórtico de la Gloria de la S. A. M . I . catedral de San-
tiago, por D . B . C. F . A . (1), que tiene mucho m á s 
de descriptiva que de histórica, y aspiraba, parece, 
á servir en cierta manera de contestación á la escrita 
por el arqueólogo inglés. 
Por m i parte, tanto en los art ículos que bajo e l t í ^ 
tulo La catedral de Santiago publiqué en E l arte en 
España (2), como en la monografía sobre E l tesoro 
sagrado de la catedral de Santiago, incluida en el Mu-
seo español de antigüedades (3), editado por el Exce-
lentís imo Sr. D . José Gil Dorregaray, procuré sub-
sanar algunas omisiones y rectificar varios errores 
cometidos en m i Descripción, que, áun cuando harto 
visibles, parece que no fueron advertidos por el au-
tor de aquella sañuda censura, reducida á una lluvia 
de improperios dirigidos contra m i persona, con que 
E l Correo de Galicia, periódico que por entóneos se 
piiblicaba en Santiago (4), tuvo por conveniente sa-
ludar la aparición de esa obra mia (5). 
Habiendo tropezado yo, cuando recogía los datos 
(1) Santiago, M . M i r a s , 1870. 
(2) T o m o V I Í , 1869. 
(3) T o m o V (publ icado en Marzo do 1875). 
(4) O c t u b r e y N o v i e m b r e de 1866. 
(5) L a forma incal i f icable en que estos- a r t í c u l o s (que no 
pasaron de tres) estaban redactados me i m p i d i ó ent rar en n i n -
g ú n g é n e r o de p o l é m i c a . R e c i b i e r o n , s í , c o n t e s t a c i ó n cumpl ida 
de un i lus t re escri tor gallego en u n sensato a r t í c u l o publ icado 
en E l M i ñ o , p e r i ó d i c o de V i g o ( n ú m e r o del 13 de Dic i embre 
que sirvieron para formar m i Ensayo de %n catálogo 
sistemático y critico de algunos libros, folletos y pape-
les, asi impresos como manuscritos, que tratan expresa-
mente de Galicia (1), con algunos escritos de sumo 
interés para la historia de la catedral de Santiago y 
para el arte en general, parecióme que la presen-
te ocasión oírecia oportunidad para darlos á luz. 
Acaban de ser incluidos en las columnas de La 
Ilustración Gallega y Asturiana, y aquí van también , 
con más el texto ín t eg ro de la Liturgia dramática, 
ó sea el oficio de la misa de Santiago, glosado por el 
obispo Fulberto, de Chartres; así como algunos poco 
conocidos Documentos que contienen curiosas noti-
cias sobre la historia del templo compostelano: unos 
y otros con bastante menor incorrección de como 
aparecieron en la citada Eevista. 
del mismo a ñ o ) , y á m í me proporc ionaron o c a s i ó n para que 
r e s p e t a b i l í s i m a persona de alto orden sacro me dirigiese c a r i -
ñ o s a s cartas censurando como se m e r e c í a aquella verdadera 
monst ruos idad l i t e ra r i a . 
(1) M a d r i d , For tane t , 1875. 
LA C A T E M A L DE SANTIAGO 
EN LA EDAD MEDIA. 
Entre los numerosos y, muchos de ellos, inestima-
bles códices que se guardan en nuestra Biblioteca Na-
cional, hay uno (T. 255) escrito en 64 hojas de papel, 
en 4.°, con letra que parece del siglo xv y adornado de 
capitales y epígrafes., de rojo y azul, cuyo rótulo es: 
MILAGROS DE SANTIAGO, ESCRITOS POU CALIXTO PP., 
bajo el cual se contienen unos trataditos, de suma im-
portancia literaria y arqueológica, por estar traducidos 
al dialecto gallego de los renombrados LIBROS conoci-
dos por L i b r i Sancti Jacobi-Argumenta Beati Calixti 
Papa' (1). 
A l tí tulo puesto al códice no responde sino una 
parte pequeña de él, que es la que trata de los M i r a -
gres de Santiago scriptos por Papa Calisto relativos 
(1) Acerca de estos l ib ros puede verse lo que hemos dicho 
en nuestro Ensayo de u n c a t á l o g o s i s t e m á t i c o y c r i t i co de a l -
gunos l ib ros , folletos y papeles que t r a t an de Gal ic ia , que he-
mos publ icado en 1875. 
— 2 — 
á \&paixon et trasladaron de santiago zehedeu, y no 
ocupa sino 18 hojas (que, por el trastorno que sufrie-
ron todas las del volúmen al ser encuadernado, resul-
tan ser 1.a á 4.a, 43 á 50 y 55 á 60). Del resto, tratan 22 
(hojas 17 á 38) das batallas que fezo calrros em españa 
á cuya cabeza dice: De aquí en deante vos contaremos 
comen calrros librou espana do poderío dos mouros se-
gundo conta dom turpin arqibispo de Reens, y á cuyo fin 
se ocupa de la batalla de rroqauales que llena nueve 
planas. Otras 12 (5 á 16, que fueron escritas para ser 
colocadas, no antes, sino después de las anteriores) es-
tán destinadas á contar de Santiago Al/eu, de las cua-
les las dos últimas tienen por epígrafe: De como foy 
aduzida acabeqa de santiago alfeu de iherusalem a 
aiglesia deste outro santiago zebedeu en esta maneira, 
refiriendo, muy detalladamente, que el abad de Car-
boeyro fué á robarla y se la trajo á la reina doña Ur-
raca, al modo que lo dice la Historia Gompostelana 
(Lib . I , cap. C X I I ) . E l contenido de otras ocho ho-
jas (51. á 54 y 61 á 64) no ofrece conexión con los de-
mas asuntos citados, pues lo que en ellas se refiere 
es: Como os tres Rex se moueron quando virón aestrela, 
algunos pasajes de la vida y muerte de la Virgen y 
Gomo santa m a ñ a foy leuada aos ceos et como foy de-, 
mostrada a san tome enno val de Josefa. Por último, 
las cuatro hojas restantes hasta completar las 64 que 
componen el códice (39 á 42), son la traducción libre 
(que aquí insertamos íntegramente), de algunos pár-
rafos de los capítulos I X y X I del libro señalado con 
el número I V entre los titulados del Papa Calix-
to I I (1), en cuyos capítulos se hace una exacta y 
(1) E l texto la t ino de estos c a p í t u l o s ha sido publ icado por 
el íár. Zepedano en su H i s t o r i a y d e s c r i p c i ó n a r q u e o l ó g i c a de 
la B a s í l i c a compostelana, impresa en L u g o en 1870. 
detallada descripción de la insigne é incomparable 
Catedral de Santiago., que el traductor abrevió y varió 
según las modificaciones que sufrieran la iglesia y la 
ciudad compostelanas, desde que se escribió el ori-
ginal. 
COMO E POR QUE MANEIRA ESTA EDIFICADA A IGLESIA 
DE SANTIAGO. 
A cidade de compostela esta entre dous Eios- os 
quaes huun ha nome saar et o outro sarela saar esta 
contra oriente et sarela contra oucidente entre monte 
goyo (1) et agidade et sarela contra monte pedroso et 
acida de As entradas das portas son septe aprimeira en-
trada he aporta do camino francés (2) || A segunda he 
aporta da pena || E t aterceira he aporta do santoo rro-
meu que vay para atreydade || E t aquarta aporta de 
fageiras que vay para padrón || E t aquinta aporta da 
mamoa || E t aseista he aporta de san francisco || E t 
aseptima he aporta de ma9arelas por entra oprepioso 
vino aapidade de santiago (3). 
(1) Mons g a u d i i . 
(2) F ranc igena . 
(3) E n el texto l a t ino se nombran as í las puertas de la c i u -
dad, en este mi smo p á r r a f o , cuyo e p í g r a f e es: De Qual i ta te 
urbis et basilice Sanct i Jacobi . P r i m u s i n t r o i t u s d i c ü u r p o r t a 
f rancigena, secundus p o r t a penne, ter t ius p o r t a de sub f r a -
t r ibus , quar tus p o r t a de sancto peregr ino , quintus p o r t a de 
fa lguer i i s que duc i t ad p e i r o n u m , sextus p o r t a de susarmis, 
sept imus p o r t a de macere l l i s per q u a m pre t iosus bnccus venit 
ad u r b o m . 
AS CAPELAS QUE BSTAM DENTRO ENNA IGLESIA (1) 
DE SANTIAGO. 
Enna iglesia ha dez iglesias || Aprimeira santiago 
apostólo zebedeu que esplandege enno meogo sobre 
todas las outras || Asegunda lie de san pedro apostólo 
et lie abadía dos monjes negros que esta enno camyno 
francés || A terceira de san migeel de pisterna || 
A quarta lie ade san martino dos pimnos que foy bpo 
et he abadia dos monjes || A quinta he de santa trey-
dade || A sesta de san fijns martere || A séptima he 
de sanbieyto H A nona de san payo martere || E t esta 
tras acabe9a de santiago aa destra parte || E t van alo 
por entre oaltar de san nicolao et de santa cruz (2) || 
A iglesia de santiago ha en longo (jinqoenta et tres es-
tados de orne || de la porta douriente ata oaltar de san 
saluador || E t en ancho ha en elaquoreenta maanos (3) 
de la porta do camino francés ata aporta meridiana 
que he contra os oliuis || E t en alto contra dentro qua-
torze estados || A porta doucidente ha duas entradas || 
E por grandune et por gran fremusura et por obra mais 
trabalosa todalas outras portas ela he mayor et mais 
(1) Cibdade , debe decir , y lo mismo a l comenzar el p á r r a f o . 
(2) F a l t a n en esta e n u m e r a c i ó n las que se c i t an en el texto 
con estas pa labras : sexta, S á n e t e Snsanne v i r g i n i s que est 
j u x t a v i a m p e t r o n i . . . docime S á n e t e M a r í a v i r g i n i s ( la C o r t i -
cela) que est r e t ro ecclesiam. sancti j a c o b i habens i n t r o i t u m i n 
eadem bas i l i cam í n t e r a l tare Sancti N i c o l a i et S á n e t e Cruc i s . 
A d e m á s de la S á n e t e T r i n i t a t i s dice es í p e r e g r i n o r u m se-
p u l t u r a . 
Desde a h í empieza el p á r r a f o De ecclesic mensura , m u y 
abreviado de como es t á en el o r i g i n a l . 
(3) Quadrag in ta u n u m m i n u s . 
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fremosa ca todalas outras et he mais et he mais (sic) 
marauillosamente obrada et moytos de graaos de fora 
et de dentro || E t con mais calopnas de marmore lau-
rado de moytas figuras et desuariadas || Ca son figu-
ras de moytas omayas et de homees santos (1). 
AS TOREES DA IGLESIA DE SANTIAGO QUAES SOM 
EN ELA. 
Enna iglesia son noue torres conuen a saber duas 
sobre lo portal meridiana et duas sobre lo portal 
dou<?idente || E t outras duas están sobre duas vides || 
E t outra esta enno meogo da iglesia entre o coro et 
oaltar 11 E t esta do meo he das (mais nobres et mais fre-
mosa das que son en toda aiglesia || E t esta torre esta 
sobre duas pedras moy fortes vinimadas como se fosen 
de marmor || E t de dentro et de fora pintada de obras 
moy marauillosas |i E t he cuberta moy ben de chum- ^ 
bo mais destas queuos dizemos as huas son ya aca-
badas i| E t as outras son por acabar (2). 
CONTO DOS ALTARES QUE ESTAN ENNA IGLESIA 
DE SANTIAGO. 
Os altares que ha enna iglesia son aqui contados por 
ordeen || O primeiro altar que esta cabo da porta do 
camino francés contra aparte seestra he san nico-
(1) F a l t a n los p á r r a f o s : De fenestris, De p o r t a l l u l i s , De 
fonte sanc t i j acob i , De parad iso u r b i s , D e p o r t a sep ten t r iona l i , 
De p o r t a mer id i ana y D e p o r t a occ identa l i , é s t e sólo en parte . 
(2) S u p r i m e en la e n u m e r a c i ó n las due s u p e r p o r t a l e m f o n -
t is , con las que se comple tan las nueve. De la cen t ra l se dice: 
est e n i m tota ex fo r t i s s imis l ap id ibus v iv i s b run i s sci l icet et 
dur i s shn i s u t m a r m o r facta, et deintus diversis specicbus de-
p i c t a , et de for is teolis et p l t i m b o obt ime coperta. 
lao II E t desi oaltar de santa cruz || E t de mais enna 
^erea da coroa da iglesia esta oaltar de santa feuigo-
> ni (1) || E t desi oaltar de sana Johan apostólo et auan-
gelista !| E t desi oaltar de sani salnador qne esta enna 
mayor cabepa da iglesia || E t desi oaltar de san pedro 
apostólo || E t desi oaltar de santandre || E t desi. 
oaltar de san martino bpo || O postreraeiro altar he 
de san Johan baptista H E t esta entre oaltar de santia-
go et oaltar de san salnador (2) || Esta oaltar de santa 
maria madanela hu se cantan as misas matutinaas 
aos rromeos || E t suso enno paapo soem seer tres al-
tares huun he oaltar de san migeel arqangeo H E t 
ooutro altar he adestra parte de sam bieyto || E t enno 
outro altar he enna siestra parte de san pedro et de 
san pavlo et de san nicolao bpo || E t sol y seer aca-
pela do ar^ibispo. 
EN QUAL LUGAR YAZ SOTBERADO O OORPO 
DE SANTIAGO ZEBEDEU. 
En esta iglesia meesme yaz soterrado soo mayor 
altar o corpo do moyto onrrado ben aventurado apos-
tólo santiago || E t segundo que dizen yaz metudo en 
hua arqua de marmore en moy boo sepulcro || E t 
aquela arqua he laurada de hua marauillosa obra nen 
he moyto grande nen moyto pequeña || E t aninhua 
maneira nunca dali pode seer mudada segundo enpima 
da testemoyo sam theodomiro que foy bpo dy queo 
achou ali gran pe9a ha segundo avedes oydo || E t 
anenhua gisa nunca odali poderen mudar || E t desto 
(1) S á n e t e fidis v i r g i n i s . 
(2) Este pasaje e s t á confuso. E l a l tar que estaba entre e l de 
Santiago y el de tían Salvador era el de la Magdalena. E l de 
San Juan Baut is ta estaba en el brazo m e r i d i o n a l del c rucero . 
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tomen vergonja os trasmontados et os vegosos que 
áigen que as rrelicas yazen soa térra deste apos-
tólo |1 Ca certo sen ninhua (1) o corpo deste apostólo 
yaz todo entrego en aquel lugar || E t he en aquel lugar 
todo gercado ocorpo del de moy boas pedras preciosas 
que chaman carbunche || E t esta pedra he enperador 
de todalas outras pedras preyiosas || E t aquel lugar 
he onrrado de moy boas obras diuinaes que nunca y 
falescen et de moytos girios gelestiaes que arden y 
sempre H E t dangeos deuinaes que nunca y oedan 
seruindo de noyte et de dia i| Sobresté sepulcro que 
vos dizemos esta huun altar pequeno que os seus disgi-
pulos y fezeron segundo que dizen aquel altar por amor 
do apostólo et dos seus discípulos nunca pode seer 
destroyda nen tirado dalj || E t sobre aquel altar moy 
grande et moy marauilloso que ha en alto finque pal-
mos || E t en longo doze || E t en ancho septe et asi 
omedio (sic) || E t por estas minas maos o medy || E t se 
este altar meesme contra aparte destra esta huun altar 
pequeno feito en tres cadras || E t he parado de tras et 
de deán aberto asi que se tiraren a taboa da prata que 
esta ante oaltar vello poderlo en moy ben veer || E t se NV 
alguun quiser dar alguun paño de lengo para cobrir 
oaltar de santiago deueo adar de noue palmos en 
ancho et de vijnte et huun en longo || E t se quiser dar 
paño para frontal de deante deueo de dar de sete pal-
mos j j E t de treze en longo. 
A TABOA DE SANTIAGO 
A Taboa da prata dante o altar que esta deante hua 
foy moy ben obrada toda douro et de prata moy ma-
raujliosamente || E t he laurado euno meogo da taboa 
(1 j F a l t a : duda. 
de prata o trono domini en ordeen de san juan apos-
tólo et auangelista conta enno sen liuro apocalise que 
os vio conuen a saber doze aadestra || E t doze aasees-
tra || E t teen ennas maos boas vjolas et rredomas 
douro que dan de si moy boo odor || E t en meo délos se 
nro señor j n sede majestatis || E t tenen hua mao oliu-
ro da vida || E t con el se beeyzendo (1) as quatro auan-
gelistas seen arredor do trono bu se nro señor que 
ten o seu trono || En outra ordeen seen doze apostó-
los seis aadestra parte et seys aaseestra parte et entre 
os buuns et os outros seen figuradas moy boas calopnas 
moy fremosas et moy boas froles H E t en rredor del et 
en cima desta taboa están escriptos estos vesos estos 
son os vesos (sic) don diego bpo de santiago fez aqrd 
esta taboa poer do tesouro de santiago Acabo de cjinque 
annos que foy bpo || E t ten por todo sateenta et finque 
marqos de plata || E t quando odtobpoacabou esta obra 
era enton Key don alfonso (2) || E t acubertura que co-
bre o altar de santiago he obrada moy marauillosamen-
te de boas pynturas et de buxaduras de feguras de moy-
tas maneiras || E t he cadrado || E t esta sobre tres ca-
loñas et moy conuenal asi en ancho et en longo et en 
alto || E t de dentro enna primeira ordeen son oyto fegu-
ras demolieres de que faz conmemorafon san paulo en 
^ cada hun canto están duas et sobre las caberas delan 
están senllos angeos Reptosque teen en gima do crochel 
ennas maaos otrono domini || E t en medeo do trono 
esta anos dey que teñe acruz con opee || E t os angeos 
som tantos como as vertudes enno finborio || ena pri-
meira ordeen seen quatro angeos con suas trompas 
enas maaos que demostra o dia do Juyzo || E t os dous 
están deante Et os dous detras en esta ordeen mees-
(1) Dexte ra benediclionem innucns . 
(2) A q u í empieza el p á r r a f o De c imbor io apostol ic i a l U r i s . 
ma seem quatro profetas conuen asaber mojasen et 
abraam || E t seestra parte ysaqne et jacob que teen 
senllos rroellos ennas maaos H Etenna ordeen seendoze 
apostólos en Redor H E t enna cubertura en gima seen 
quatro angeos que gardan o altar m'áís en cada huun 
dos quatro qantos raoy-sem H E t en cada huun dos 
cantos en gima do ginborio enná cubertura seen as 
figuras dos quatro auangelistas enno primeiro arquo 
en toda ácima do ginboríó que cata contra oacidente 
esta algado apcsoa do padre |¡ E t enno segundo que cata 
contra omeridies apesoa do filio || E t enno terceiro ar-
quo que cata contra seutrion que be contra os cambea-
dores apesoa do spiritu saUcto H E t de mais sobrestá 
esta hua magaa en que esta hua cruz moy preciosa 
DAS TRES LANPAAS QUE ESTAN ANTE OALTAR 
Ante oaltar están depunduradas tres laanpaas gran-
des aonrra de ihu xpo et de santiago aquela que esta 
enno meogo he moy grande et moy ben laurada en ma-
neira de marteyro || et ten dentro en si sete couselasen 
semellanga de sete galardoes do spu sto || et destas 
septe consolas saeen délas septe lumes || E t non entran 
en elas se non olio de basmo ou de mirto ou de 
ouljua || E t en meogo desta esta hua cousela gran-
de || E t en cada hua destas que son moj ben lauradas 
de omagees de apostólos a alma del Rey don alfonso 
Rei daragon que a dou asantiago || Segundo que dizen 
folga enos Reinnos dos geos (1). 
Os meestres que a primeiramente edificaron aiglesia 
de santiago huun auja nome doni bernaldo ovello et 
(1) F a l t a el p á r r a f o De d ign i t a t e ecclesiae Sanct i Jacobi 
et c a n o n i c o r u m ejus y el e p í g r a f e del s iguiente: De l a p i c i d u -
bus ecclesie et de p r i m o r d i o el fino operis ejus. 
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era meestre moy marauilloso || et Iluberte con outros 
(jinqeenta meestres [lauran en ela de cada dia || et eran 
aministradores deste lauor dom saguemo vicario da 
coengan et dom gosende abbade et Rejnaua enton 
dom a.0 Rey das espanas || E t era bpo dom diego || et 
era moy nobre ome et moy fidalgo H E t a iglesia foy 
come^ada em era de mi l i et duzentos et dez e seis 
anos et do ano qne foy comegada ata amorte do moy 
nobre Rey dom afon Rei daragom et ba saseenta et tres 
annos ata a mort de don anrrique Rey dingraterra ha 
sateenta et dous annos ata amorte de dom lois moy no-
bre et moy Riqno Rey de franga saseenta et tres an-
nos 1| E t do anno en que a primeirapedra foy posta enno 
cometo da iglesia ata opostromeiro tri inta et tres annos 
^ j aquela iglesia des lo tenpoque foy c o n t a d a ata oje este 
dia be nomeada por todo omundo esprandece sobre to-
dalas entras por los mjragres de santiago alj da sonde 
aos enfermos || E t alumea os cegos et linra os demo-
niados H E t da aos sordos oydo et aos mancos fazeos 
andar ¡| E t aos demoniados saar || E t os pecadores que 
o veen rrogar oyos et rre9ebe os seus votos de todalas 
partes do mundo y veen oferecer seus does H E t dan 
loor anro señor (1). 
COMO DEUEN SBER REOEBUDOS OS ROMBOS DE 
SANTIAGO. 
Todolos Romeos de santiago quer pobres quer R i -
cos que vieren en rromaria á visitar oaltar de san-
tiago de vijnda et de yda deuen seer Recebudos moy 
ben et moyto omildosamente con gran caridade de to-
dalas yentes || E t quen quer queos ben rreceber e lies 
(1) F a l t a n los p á r r a f o s De d ign i l a t e ecclesiae Sanc t i Jacobi 
y De n u m e r o canon icorum Sanc t i Jacobi . 
— l í -
der boo galardom e boo alberge non avera por ospede 
solamente o Romeu mais avera santiago || et nro señor 
ihu xpo onde diso eno enangeo qnen vos rregeber min 
rrecebe || E t gran pe9a lia que moytos caeron ena yra 
de nro señor por 
Concluye con esto la hoja 43 del códice, quedando 
terminado bruscamente el texto por falta de las hojas 
siguientes, pues la inmediata pertenece al tratado de 
los milagros, como al principio dijimos. 

S E P U L C R O D E L A P Ó S T O L S A N T I A G O ( F a c d m i l ) 
SEGUN ÜN CÓDICE DE LA BIBLIOTECA PARTICULAR DE 8. M. 

EL SEPULCRO DE SANTIAGO 
Corresponde á la categoría de los lieclios incuestio-
nables, dentro de la ortodoxia católica, haber sido 
degollado Santiago Zebedeo en Jerusalen por man-
dado del rey Heródes, pues que así lo dice el Sagrado 
Texto {Herodes rex... occidit... Jacobum fratrem Joan-
nis gladio) en los Hechos de los Apóstoles (capítu-
lo X I I , v. 2); y ha sido recibida como una verdad 
(sólo combatida abiertamente hasta ahora por algunos 
críticos extranjeros) el que á territorio gallego, en que 
después se fundó la insigne ciudad que tomó y con-
serva el nombre de Santiago, fué trasladado inmedia-
tamente su cuerpo, donde permaneció ignorado y ocul-
to hasta que, ya bien entrado el siglo ix , fué hallado, 
mediante la intervención de ciertos portentosos suce-
soSj por el obispo de aquel territorio, Teodomiro. 
La relación del descubrimiento del sepulcro apostó-
lico, verificado casi ocho siglos después de estar ocul-
to, sin que durante ellos se conservase otra memoria 
que la muy vaga contenida en una obra de San Isido-
ro, no se ha consignado en otro documento, llegado á 
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nuestro tiempo, que en la Historia Iriense y en el fa-
moso libro de los Cambeadores: la que se supone for-
mada por el descubridor, el obispo Teodomiro, se ha 
perdido, lo mismo que ciertas memorias que se cree (1) 
fueron depositadas en la cripta, á las cuales se sospe-
cha que aluden, Alfondo I I I en su conocida carta al 
clero Y pueblo de Tours, de 905 (2), con las palabras 
evidenter mánifestum ómnibus, et viridicce nostrum A r -
chiepiscoporum EpístolcBj et Patrum historia} et multo-
rum testantur eloquia, y los autores de la Historia 
Comp)ostelana, al decir, antigua antiquorum Patrum 
memoria tam fidelium verborum enuntiatione, quam 
certa literarum subministratione, nobis evidenter insi-
nuavit (3). 
Bien pudo, por consiguiente, el P. Mariana escribir 
en su Historia de E s p a ñ a (4): «Las razones con que 
se persuadieron (el obispo Teodomiro y los que le 
acompañaban) ser aquel sepulcro y aquel cuerpo el 
del sagrado Apóstol, no se refieren,» aunque añadien-
do; cipero no hay duda sino que cosa tan grande no se 
recibió sin prtiebas bastantes.» Y bien pudo, asimismo, 
creerse en algunos puntos, como en Tolosa de Fran-
cia, en Z i b i t i del Müanesado y en la iglesia de Monte 
Grigiano, extramuros de Verona, que allí se guardaba 
el cuerpo de Santiago. Pero, tanto ó más quedos espa-
ñoles, los demás cristianos de gran parte del orbe 
acogieron tan fervientemente la creencia de que, en 
efecto, el Apóstol Santiago estaba sepultado en Com-
postela, que la devoción de emprender la peregrina-
ción para visitarle tomó pasmoso desarrollo en la se-
(1) E l A l t a r de Snrdiago, por D . A . L . P . Sant iago, 1877.,, 
(2) Esp . Sagr. , tomo X I X . 
(;!) L i l ) . I , c;ip. X V I I I . 
(4) L i b . V i l , cap. X . 
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gunda parte de la Edad Media y en los primeros tiem-
pos de la moderna. 
La memoria, ya que no del sitio ni de la forma, de la 
materia de que fuera labrado el sepulcro del Apóstol, 
era lo único que se conservaba del portentoso suceso 
de la traslación, en el siglo v i l , pues que San Isidoro, 
en el pasaje á que hemos aludido, de su tratado De 
ortu et obitu Patrum (1), dice, hablando de Santiago, 
que fué degollado por mandado de Heródes, y sepul-
tado en urna de mármol (ab Ilerode Tetrarcha gladio 
occubuit, sepultus in arca marmoricd); palabras que 
repite el Breviario antiguo de Toledo en la fiesta 
de Santiago, y con las cuales concuerda el texto de la 
carta que el papa León ( I I I ó I V ) dirigió á los obis-
pos, dándoles noticia del inesperado descubrimien-
to (2) en las palabras referentes al sepulcro que para 
encerrar el cuerpo del Apóstol fabricaron sus discípu-
los. (Construere lapides opere sepulchrum, ubi artifi-
cian ingenio conditur corpus apostolicum.) 
Con ellas concuerdan igualmente las más antiguas 
y genuinas noticias que sobre el apostólico sepulcro se 
tienen, como la contenida en la memorable concordia, 
otorgada en 1077 entre el obispo de Compostela don 
Diego Pelaez y el abad y monjes del monasterio benedic-
tino de Antealtares, inmediato á la catedral (3) donde 
se refiere el descubrimiento, diciendo que el obispo 
Teodomiro halló el sepulcro cubierto de losas de már-
mol (Beati Jacobi sepulcrummarmoreis lapidibus con-
(1) T o m o I , p á g . 200 de la e d i c i ó n de M a d r i d . 
(2) Esp . Sagr. , tomo I I I , A p . — A c t a S a n c t o r u m y T r a c t a -
UÍS V I I del P . M a r i a n a . 
(3) H i s t o r i a y d e s c r i p c i ó n a r q u e o l ó g i c a de la Basilica. 
Compostelana, por D . J o s é M . Zepedano, L u g o , 1870; p á -
g ina 313. 
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tectum invenit). En la Historia Coinpostelana (1), se 
dice, igualmente, que el sepulcro era de mármol (quan-
dam domunculam marmoream tumiam intra se conti-
nentern), y de mármol también^ dice ántes, en más ex-
plícito lenguaje, que era el sitio abovedado en que fué 
colocado el cuerpo (suh marmoreis arcubus). E l libro 
de los Gambeadores, en fin, llama asimismo m a m ó -
reo al sepulcro {moymento de marmor). Consecuentes 
con lo cual, expresan casi todos los privilegios conce 
didos á la iglesia de Santiago en los siglos ix , x y x i , 
que el cuerpo de Santiago yacía in, ó sub aréis mar-
moricis. 
Los discípulos, que sirvieron como de escolta al 
cuerpo de su maestro cuando fué transportado de Jeru-
salen á la Amaya, labraron, según en la ya citada carta 
del papa León se refiere, encima de la gruta guarda-
dora del sepulcro, una iglesia de muy pequeñas dimen-
siones, que cubrieron de bóveda {fecerunt parvam ar-
cuatam domum), provista de su correspondiente altar 
en beneficio de los devotos (Super cedíficatur eccle-
sia quantitate minima quce a l tar i ornata divo felicem 
devoto pandit aditum populo), á cuya iglesia da el 
nombre de casita (domuncula cum altari) el antiguo 
Breviario-de Bvora. 
E r a este altar monopediculado y formado de un 
trozo de fuste de columna y de una lápida sepulcral, 
labrada artísticamente para cubrir los restos de un 
pagano: objetos que han llegado á nuestros dias y se 
conservan en la iglesia del monasterio de monjas be-
nedictinas de San Payo, que ocupa el sitio del antiguo 
de Antealtares. Cuyo altar parece que fué ocultado en 
la cripta al tiempo de dar sepultura allí á los cuerpos 
de San Atanasio y San Teodoro, pues en ella le halló 
(1) L i b . I , cap. I I . 
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el obispo Teodomiro, según dice el libro de los Cam-
headores, volviéndole á colocar, entonces, en el paraje 
de laiglesia correspondiente verticalmeute con el apos-
tólico sepulcro. Este altar fué recubierto más tarde por 
otra mesa mayor y un soberbio frontal donado en el 
año 911 por Ordoño I I . Por ím, fué destruido para 
dejar lugar al nuevo y magnífico que construyó don 
Diego Gelmirez en 1105, bajo cuya mesa se recogieron 
lápida, columna y cierta urna, sustituidas después por 
un sarcófago marmóreo. 
Esta urna estuvo patente en el altar colocado sobre 
el cuerpo del Apóstol, y contenía reliquias de mártires, 
si se da crédito á lo que se refiere en el privilegio de la 
consagración de la catedral, en 899 (1), cuya autenti-
cidad es, no sin algún fundamento, combatida por res-
petables autores, y en cuyas palabras (Super corpore 
quoque benevoli Apostoli patet altarium sacrum, m quo 
patet antiqua es , (sic) martyrum theca, quam a 
Sanctis Patribus scimus conditam esse) se cree ver re-
ferencia á la caja de piedra colocada, con la columna, 
en el nicho del muro de los piés de la iglesia monástica 
de San Payo, adonde se trasladó, al tiempo que la lápi-
da que constituía el ara del primitivo altar, por conse-
cuencia, se supone, de la concordia celebrada en 1152 
entre el arzobispo D. Bernardo y los monjes de Ante-
altares, en vir tud de la cual se efectuó la definitiva 
separación del monasterio y la catedral. 
Supónese también que halló el obispo Teodomiro en 
la cripta sepulcral ciertas inscripciones; unas cadenas, 
que se sabe eran, tiempos adelante, uno de los objetos 
de devoción de los peregrinos (y que se ha llegado á 
sospechar fuesen aquellas con que el Apóstol estuvo 
aprisionado el tiempo que precedió á su martirio) y el 
(1) Esp . Sagr. , tomo X I X . 
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férreo bordón, de que se hace mención en el famoso l i -
bro de los Camheadores y en la Historia Iriense, que 
ya, en 1584, estaba colocado dentro de la antigua co-
lumna cobriza, en que permanece junto á la reja del 
coro. 
Del aspecto que ofrecía el interior de la cripta nos 
ha transmitido noticia muy estimable una iluminación 
del tomo A . del Tumbo 'de la Catedral Compostelana 
(que fué escrito en 1129), iguala según el Sr. López 
Ferreiro, á la contenida en el códice de la Biblioteca 
de S. M . , que, como ilustración á la Historia Compos-
telana, publicó el P. Florez, en la cual está represen-
tada la cripta en que fué colocado el sepulcro, bajo 
una doble arcada ogivo-trebolada, en armonía con lo 
que se hace constar, asimismo, en el celebérrimo libro 
de la Cofradía de los Camheadores (que ni nosotros, n i 
otra persona que se halla en mucha más ventajosa po-
sición que nosotros ha logrado ver), donde se refiere el 
descubrimiento del sepulcro por el obispo Teodomiro 
y sus acompañantes con estas palabras, según las 
transcribió Huerta (1): Chegaron onde estaba a Santa 
Coba e entrón e virón que estaba labrada e con dous 
arcos. 
E l texto depurado (2), no como está publicado, ele 
la Historia Compostelana, dice que D. Diego Gelmi-
rez «animado por los consejos de algunos varones pru-
dentes y religiosos, resolvió levantar de nuevo el altar 
construido por los discípulos del Apóstol, á la.manera 
del mausoleo, que estaba debajo y dentro del que, 
como es sabido, están guardadas las reliquias del 
Santo Apóstol.» (Quapropter habitaculum i l lud ab 
ejusdern Apostolis alumnis ad instar inferiores mauso-
( i ) Ana le s de Gal ic ia , \ l , 2 , { \ . 
{2J E l A l t a r de Santiago. 
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lei conditum, guo sacrosancti ° Apostoli pignora sine 
ullo scrupulo claudi cognoscimuSj religiosorum virorum 
prudenti consilio rohoratus, se destructurum canonico-
rum Conventui sihi superhac refortiter reluctanfiprce-
nuntiavit.) (1). 
En el propio paraje nos da noticia de que el mismo 
prelado D. Diego Gelmirez, después de construido el 
altar, reedificó las escaleras porque á él se subía (Pa-
vimentum quoque cum gradibus, quihus ad altare cons-
cenditur plano opere et omni decore decóralo reedificare 
curavit), y que, con destino á lugar retirado para jorar 
en silencio, «hizo construir, contigua á la cripta, una 
capilla subterránea, á la que se bajaba por una esca-
lera que arrancaba de entre las dos columnas que sos-
tenían el baldaquino por la parte de atrás.» (Quam 
equidem confessionem infra duas altaris columnas, 
quce Gibolium sustinent, quantam vel qualem constru-
xerit apparet, quando felicem aditum praibet intran-
tihus.) 
En el tiempo en que escribió Aymerico, que se 
quiere decir fuóhácia 1134, su tratado De Itineribus B . 
Jacohi, todavía estaba abierta la cripta, pues el relato 
deja traslucir que el A . la visitó, y todavía permane-
cía debajo del altar mayor, el altar erigido por los dis-
cípulos (super cujus sepulchrum est altareparum quod 
ejusdem discipuli ut fertur fecerunt... et super i l lud est 
altare magnum et mirabile). Pero, por lo menos, cuan-
do se hizo la traducción gallega de parte de ese trata-
do (2) no se visitaba ya, pues en ella se da la noticia 
con vaguedad, diciendo que en esta iglesia meesme yaz 
soterrado soo mayor altar o corpo do moyto onrrado 
ben aventurado apostólo Santiago, et segundo que dizen 
(1) Lib. I , cap. 18. 
f2) M B . en la Biblioteca. Nac iona l . 
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yaz metudo en una arqua de mcirmore en moy boo se-
pulcro. 
Poco después de ese tiempo, de hacerse el retablo 
descrito en la Historia Compostelana, en 1135, y de sa* 
carse la reliquia para remitir á San Al ton á Pistoya, 
en 1188, es cuando parece que D. Diego Gelmirez, por 
no volverse á ver en el caso de tener que acceder á sú-
plicas como las de ese santo prelado, determinó tapiar 
la entrada de la cripta, que la tradición, sin embargo, 
supone franca todavía cuando San Francisco de Asis 
vino á Santiago. 
Testimonio es, de que antes estuvo abierta, el docu-
mento del año 961 (1)^ en que se refiere la prueba 
vulgar que se dio, jurando sobre el cuerpo del Apóstol 
y reliquias de otros Santos con él guardadas, en cierto 
litigio sobre el dominio de unas pesquerías. Abierta 
permanecía también cuando Almanzor efectuó su me* 
morable expedición á Santiago; cuando D. Fernando I 
tomó á Coimbra, cuyo suceso conoció, cuenta la le-
yenda, por revelación divina, el obispo griego Esteban, 
que habitaba una celdita cercana al altar de Santiago 
(si como se ha supuesto la levantó en la misma crip-
ta) , y cuando en el siglo x n vino en peregrinación 
el conde Poncio, de San Gilíes, y logró que, portento-
samente, se le abriesen las rejas del oratorio en que 
yacía el cuerpo del Apóstol, á hora en que era costum-
bre que estuviesen cerradas. 
Créese que ya el obispo Teodomiro intentó sacar de 
la cripta el cuerpo del Apóstol para colocarle en la 
nueva iglesia, lo que no encontró posible. No ha faltado 
quien diga que los fieles sustrajeron los restos á fin de 
evitar la bárbara profanación que intentaba Alman-
zor. Y , lo que es positivo, pensóse ponerlos en salvo, 
[ l ) Esp . Sagr. , X I X , 369. 
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así como las reliquias y los documentos de la iglesia, 
cuando se conceptuó amenazada la ciudad de Santiago 
por el desembarco de los ingleses en la Coruña, al 
mando de Drake,en 1589; pero se desistió del intento 
ántes de concluir la abertura del muro que cerraba la 
cripta, según refiere el P. Bugarin, y ha copiado el se-
ñor Zepedano. 
En lo que nunca, según parece, se ha pensado desde 
hace siete siglos hasta estos dias, es en practicar 
un reconocimiento en busca de las reliquias del Após-
tol, que se suponían guardadas en uoa cripta existen-
te bajo el ábside mayor de la Metrópoli Compostela-
na. Del resultado que el reconocimiento efectuado en 
estos dias ha ofrecido, nos ocuparemos en el artículo 
inmediato. 

11. 
Consignados, en el antérior artículo, los textos 
que constituyen las fuentes de conocimiento sobre el 
lugar en que se colocó y materia de que se hizo el se-
pulcro de Santiago, creemos oportuno entrar ahora, 
ántes de ocuparnos de los trabajos recientemente prac-
ticados paria lograr su descubrimiento, á examinar cuál 
ha sido la opinión de los autores que han historiado y 
descrito la Basílila Compostelana, acerca del sitió en 
que permanecían ocultas las reliquias del Apóstól. 
Recorriéndolos por órden de antigüedad, hallamos 
que ya Ambrosio de Morales afirma en su Viaje (1), que' 
D. Diego Gelmirez «fué el que encerró el Cuerpo del-
»Santo Apóstol asi que ya no se pueda entrar adonde 
sestá, porque debia ser grande la freqüencia de mós-
))trarlo á los Reyes y á los grandes Principes que de 
))todas partes vénian al Santo Romage.» Poco más 
adelante, dice del altar mayor de la catedral, que «es 
))húeco, y en el testero del Evangelio tiene una porte-
))cica cerrada, que solo se abre á los Arzobispos quan-
»do vienen de nuevo, y á los Reyes, y á mi se me abrió 
))por i r por mandado de V . M . Lo que hay dentro, 
(1) Pub l i cado por el P . F lo r ez en 1765, y , d e s p u é s , al fin 
del tomo X de la Coronica general de E s p a ñ a , impresa, po r 
Cano . 
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x>prosigue, es dos piedras grandes llanas en el suelo, 
»y al cabo dellas un agugero pequeño, por donde no 
reabrá mas que una Naranja, y está tapado con cal: 
))este pasa á lo Imeco que está debajo del Altar , y de 
»sus gradas, y aun hasta mas afuera de la Capilla Ma-
»yor. En esta concavidad, refiere por último, está el 
))Cuerpo del Santo Apóstol en su tumba de marmol, 
»en que fué hallado, y es muy celebrada en nuestras 
»Historias, y en los Privilegios de los Eeyes muy an-
»tignos : y con estar toda la Iglesia por debajo hueca, 
))quando llega la Cripta á la Capilla Mayor está ata-
cada con un muro grueso, para dejar cerrado del todo 
))el Santo Cuerpo.» 
A propósito de lo cual ha escrito el difunto preben-
dado Sr. Alvarez Lozano (1), «cosa es que no podrá 
»adivinarse por qué se mandó cerrar de cal laventanita 
»que habia para ver la urna del Apóstol, colocada de-
sbajo del A l t a r , que los Bolandistas acreditan con 
^testigos de vista;» citando, como hecho análogo, que 
Clemente V I I I mandó ejecutar lo mismo con el se-
pulcro de los Apóstoles San Pedro y San Pablo, por 
los años de 1594, y concluyendo con exclamar, en estos 
mismos términos, «que hoy la mesa del altar de jaspes 
»del Apóstol Santiago, está hueca y arqueada por tres 
))faces en forma de galería; que viene á ser, haber 
»abierto por una ventana muchas, quizá cuando el 
»concepto de las muchas y de la una era igualmente 
»erudito y razonable.» 
E l P. Oxea (2) nos dice, pocos años después de es-
cribir Morales, y en conformidad con el., que «el sepul-
»cro del glorioso Apóstol quedó al principio patente 
(1) Compendio de l a v i d a de Sant iago, por D . E . A . L . , 
Santiago,. J 858, p á g . 144. 
(2) H i s t o r i a de Sant iago, escrita á p r i nc ip io s del siglo 
x v i i . — C a p . 18 n ú m . 3 . ° , f o l . 120. 
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»en vna capilla muy bien labrada que se hizo debaxo 
»del altar mayor, y assí estuuo descubierto para que le 
spudiessen visitar, y ver aquellos á quien se concedía,' 
Dhasta el tiempo del Rey D, Alonso el Sexto, que ganó 
»á Toledo, que el primer Arjobispo desta santa Igle-
»sia, llamado D. Diego Gelmirez varón santo, pruden-
stissimo, y gloria de todos los Prelados de su tiempo 
«hizo cerrar con fuerte muro de cal y canto las pner-
itas de la capilla á donde el sagrado cuerpo está. De 
amanera que no solo el cuerpo, pero ni aun el sepul-
scro, ni la capilla en que esta se pudiesse ver de allí 
»en adelante. A lo qual se movió con zelo santo: para 
5)que el sagrado cuerpo del Apóstol estuuiesse mas se-
»guro, y siendo menos tratado, creciesse mas la deuo-
»cion, y reuerencia de los fieles para con el.» 
Part icipó de esta misma opinión el Sr. D. Antonio 
Riobóo y Seixas, que de propósito escribió sobre la 
iglesia de Santiago (1), diciendo: «Esta Casilla mar-
»mórea, capilla ó iglesia (la citada en el libro de los 
y>Cambeadores), fué el primitivo Templo dedicado y 
»erigido en Compostela al glorioso Apóstol Santiago, 
))el que actualmente existe encubierto con el espacioso, 
»que registra la vista, según después se dirá, y fun-
))dará;)) añadiendo que «ésta, al parecer paradoxa His-
ütórica, tiene- segurísimos documentos, que la afian-
»zan, pues á su afirmación conspiran unánimes tres 
»Reyes, otros tres Pontífices Sumos (2), siete emi-
»nentísimos Cardenales, cinco Obispos y muchos A u -
í thores antiguos y modernos.» Y en el paraje que 
(1) A n a l y s i s h i s t ó r i c a cronológica , de la p r i m i t i v a e r e c c i ó n , 
progresos y diversas reedificaciones de la Santa iglesia do 
Sant iago, impresa en Sant iago d e s p u é s de aprobada en 1747, 
p á g i n a s 3 y 25. 
(2) Al fonso I I I , en 937; O r d o ñ o I I , en 954, y Alfonso V I , 
en 1078. Y L e ó n 111, C a l i x t o I I é Inocencio I I . 
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anuncia, explana la noticia,, citando á\sfHistoria Com-
posteíana (1) y al P. Oxea, y de completo acuerdo con 
él y con Morales, en estos términos: «El Sr. Gelmirez 
Dreparó estas ruinas con ventaja, ennobleciendo todo 
»el Templo con riquísimas labores y molduras, singu-
larmente la Capilla y Al tar Mayor del Santo Após-
»tol, que fabricó nuevamente, ocultando su Sepulcro, 
»y primitiva Capilla de Arcos marmóreos á la común 
^expectación de los Fieles, circuyéndola con un fuerte 
»Muro y bastas Columnas.» 
Esto mismo se repitió en el Compendio de la vida 
de Santiago que publicó D. M . M . V . F, en Santiago, 
año 18l9, y en la citada obrita que, con el propio título, 
dió á luz en la misma ciudad y año de 1858 el señor 
don E. A . L . (2). 
Por últ imo, el arcediano de la Iglesia Compostela-
na, Sr. Zepedano (3), en su ya citada Historia, escri-
bió un párrafo bajo el epígrafe de E l cuerpo del Após-
tol Santiago Zehedeo existe debajo de la Basilica Com-
postelana, después de dejar dicho que ciertos sucesos 
que refiere «son suficientes para probar que debajo de 
J)la Basílica Compostelana había desde el siglo i x 
»hasta mitad del siglo x i un oratorio ó capilla donde 
»estaba depositado el cuerpo del Santo Apóstol, siendo. 
»la entrada por la Iglesia superior... por medio ele una 
))puerta asegurada con zerrojos y cadenas... cuya ca-, 
»pilla llegó á ser bastante capaz para contener dos-
»pientas personas; por cuya circunstancia pudiera 
«creerse, continúa, según Poyo (Sección I I n ú m . 58, 
»dóndé cita á la Historia Compostelana, l ib. I , capítu-
(1) L i b r o I , fo l . 150 (en vez de a ñ o 1105, seguramente). 
(2) P á g i n a 131 del p r i m e r o , cuyo A . es D . Manue l M a r í a 
V i l a Fe rnandez , y 195 del ó t r o . 
(3) I l i s l o r i a y D e s c r i p c i ó n a r q u e o l ó g i c a de la Bas i l i c a 
C o m p o s í e Z a n a , Sant iago, 1870, p á g . 20.. 
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»lo L X X V I I I ) , que se extendía por abajo tanto como 
))por arriba el templo superior, esto es, hasta la pared 
«moderna del trascoro, que era puntualmente lo que 
«ocupaba el cuerpo de la Iglesia antigua, por cuanto 
»de su demolición resultó el coro que hoy subsiste.» 
Del contexto de los tratados atribuidos á Calixto I I , 
y especialmente del cap. X V I I , del L i b . I , resulta, 
como ya dijimos en el artículo anterior, que cuando se 
escribieron estaba todavía visible la capilla; mientras 
que en la versión gallega se habla con mucha vague-
dad acerca de este particular. Pero en las relaciones del 
viaje que hácia 1465 hizo el barón de Rozmital (cuya 
traducción castellana ha sido publicada en los libros de 
antaño, en estos mismos dias), se dice terminantemen-
te en una (1) que «nos enseñaron primero el sepulcro en 
«que está Santiago, hecho en el mismo altar (primum 
vmonstratum est nobis sepulchnwi diui lacobi, in quo 
vconditus est, in ipso al tar i extructum), en el que se ve 
«también la hoz ó hacha con que le cortaron la cabeza 
«atada al ara con una cadena de hierro;» repitiéndose 
lo mismo en la otra relación (2) con las palabras: «nos 
«acercamos al altar de Santiago, dentro del cual se en-
«cuentra su cuerpo.« 
Armonizan con estas noticias las que nos da Pedro 
de Medina en el capítulo destinado en sus Grande-
zas de E s p a ñ a , á tratar: De la muy célebre ciudad- de 
Gompostela y de la muy notable iglesia del glorioso 
Apóstol Santiago y cosas notables de lá ciudad (8), 
donde dice que «debaxo del altar mayor está sepultado 
«el cuerpo del glorioso Apóstol Santiago en vna arca 
(1) P á g i n a 101 de la t r a d u c c i ó n y 86 de la e d i c i ó n l a t i na 
de 1577, 
- ^ ) P á g i n a 173 de la t raducciotf* 9l"3bio9 E«9Mtc\ (S) 
(a) C a p í t u l o 126 del l i b r o I I . La! p r i m e r a de las var ias 
ediciones que se h i c i e r o n de esta obra es de Sev i l l a d é 1543. 
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»de mármol, que seguu se dize es de una obra muy 
ímarauillosa;» añadiendo: «el sepulcro está cubierto 
j)con el altar mayor.» Lo cual repitió Méndez de Silva 
al decir que «debaxo del altar mayor está colocado en 
Dvna caja de alabastro el diuino cuerpo» (1), cuya caja 
debe referirse al milagroso sepulcro de que habla el 
Dr. D. Miguel de Erce Ximenez (2) que como es sabi-
do tomó parte muy activa en las gestiones practicadas 
para que se consignase en el rezo la predicación de 
Santiago en España, quien después de contar que la 
piedra sobi*e que fué colocado el cuerpo del Apóstol, 
al desembarcar en Iria, «se ablandó i le abragó en sí, 
»haziéndose ataúd para su custodia, como si sobre 
»cera mui blanda pusieran un cuerpo grande de 
»bronce,» se expresa de esta manera: «Que se le 
»diesse sepultura al cuerpo en el mismo mármol i que 
»sea el, en que permanece al presente., lo dicta la 
»razon, pues devía guardarse para custodia perpetua 
»de las santas reliquias, la cosa que siendo insensible, 
»se monstró tan sensible i cortés... Compruévase este 
»sentir, expone más adelante, de aver pedido los Dis-
»cípulos á la Reina Loba carro de bueyes, para llevar 
»el cuerpo; porque á ser el solo, lo que se avia de Ue-
»var, parece no era necessario, sino que lo Uevaran.los 
»Discípulos, en el modo que dispusiera la necessidad, 
»suavizando la carga el afecto, i exerciéndole con más 
«veneración, que echado en un carro cuerpo tan acepto 
»á su Criador; pero fué necessario carro, porque iva el 
»cuerpo en la piedra, que lo recibió i aloxó en sí. Que 
»la urna, dice para concluir, en que estos santos hue-
(1) P o b l a c i ó n de E s p a ñ a , f o l . 224 de l a e d i c i ó n de 1645 y 
176 de la de 1675. 
(2) P r u e v a evidente de la p r e d i c a c i ó n de Sant iago en E s -
p a ñ a , i m p r e s a en 1648, parte I , t r a t . V I I , cap. I V , fól. 157, 
n ú m e r o s 21 y 22. 
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))8os están depositados hasta el dia de la general re-
ssureccion, sea de mármol, es llano en todas las histo-
»rias, en la Compostelana,i en los privilegios reales...» 
Contra la opinión de que el cuerpo del Apóstol se 
guardase bajo la mesa del altar mayor, y no en la crip-
ta, se pronunció abiertamente el señor arcediano don 
José María Zepedano^ pues que además de lo que 
puso en su obrita, y dejamos copiado, añadió algo más 
adelante (1) que: «En el hueco de la mesa, detras del 
»frontal, está una gran piedra de mármol, figurando la 
»que cubre el sepulcro del Apóstol en la capilla sub-
»terránea, debajo de este mismo altar.» 
E l mismo Sr. López Perreiro tampoco parece que 
convenía aún, poco tiempo h á , con lo dicho por Me-
dina; pues en su interesante folleto sobre E l altar de 
Santiago, da acogida á las descripciones hechas por 
Morales y por el P. Oxea, y al hablar del «sarcófago 
»de mármol, con su correspondiente cubierta, que está 
»debajo del altar, casi al nivel del suelo,» sólo dice que 
contiene «huesos ya calcificados» (sin hacer ninguna 
indicación acerca de la persona quién creía que po-
drían ser), «tierra arenisca y varios objetos pertene-
»cientes á muy remotos tiempos (2).» 
La primer cuestión que sobre este particular se pre-
senta, consiste : en si el dicho de Medina y de Méndez 
de Silva puede formalmente colocarse, con carácter de 
opinión contraria, enfrente del de los otros A A . cita-
dos; ó si lo que ellos escribieron es sólo abreviación, y 
abreviación confusa, de las noticias que encontraron 
en las obras donde extensamente se trataba la mate-
ria. Esto es: si tuvieron verdadera intención de decir 
que el cuerpo del Apóstol estaba guardado, no en la 
(1) P á g i n a 92, 
(2) P á g i n a s , 30, 27 y 39. 
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cripta, sino bajo la misma mesa del altar, como parece 
se creyó en algún tiempo, cuando el barón Kosmital 
visitó la catedral, después de hacerse la versión galle-
ga de los libros de Calixto I I y ántes de venir A m -
brosio de Morales á Galicia. 
En verdad que es muy sorprendente esta vaguedad 
y contradieion de noticias, y tanto más lo es cuanto 
que, según parece, hace dos siglos que se reconoció el 
sepulcro, con motivo de construirse el tabernáculo del 
altar mayor, y estaba en la forma y situación qtie mar-
ca Riobóo, por lo que el mismo dice, con referencia á 
D . Francisco Secades, en sus iüfmonas MSS. d é l a 
Iglesia de I r i a (cap. 14, mím. 43) : cuya noticia repro-
dujo el Sr. Zepedano, diciendo (1) que «en 1665 (no 
»en 1672,como puso lliobóo), al emprenderse las obras: 
»del pavimento y del tabernáculo dé l a capilla mayor, 
»que hay actualmente, sé reconoció la manera de que 
»D. Diego Gelmirez inutilizó la iglesia bajá, con mo-
»tivo de hacer nuevo.altar mayor en la alta en el año 
»1105, circunvalando con fuerte muro el sepulcro del 
»Santo Apóstol, pero dejando comunicación para la 
»bóveda subterránea por una entrada cubierta con una I 
Dpiedra, entre la capilla mayor y la Puerta Santá, 
J)(que es por donde se dice bajaba San Francisco de 
»Asís) y también por detras del altar principal de la 
»llamada Catedral viejaj> Lo cual concuerda con lo 
que dejára dicho el Sr. Alvarez Lozano en el citado 
lugar de Compendio, de que «la cripta ó capilla primi-
»tiva subterránea, donde yace el glorioso cuerpo del 
»Apóstoly sus dos discípulos San Atanasio y San 
^Teodoro, sirve de cimiento á la mayor.» 
Ultimamente, razones sin duda alguna poderosas, que 
no han llegado á nosotros, hicieron cundir la opinión, 
(1) P á g . 19. 
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patrocinada privadamente por persona tan respetable 
como el Sr. López Ferreiro, de que «en el sarcófago., 
»de forma común y sencilla, muy bajo y adornado de 
nmolduras, que con la tapa acusan el siglo x v n , bácia 
))cuya mitad se bizo, se guarda una parte de los restos 
»del Após to l :» opinión aceptada por el Emmo. Prela-
do compostelano, en su JPasto7*al de 5 de Febrero del 
corriente año, donde se encuentra la circunstanciada 
noticia de los trabajos verificados en busca del Sepul-
cro de Santiago (1) que va á servirnos de guía en la 
reseña que pasamos á hacer. 
(1) « R e s o l v i m o s hacer u n reconocimiento s u b t e r r á n e o en 
sel presbi ter io y tras el a l ta r mayor , con el fin de ver si p o -
» d í a m o s ha l la r a l g ú n residuo s iquiera -de los c imientos de l 
« p r i m i t i v o sepulcro en que fué colocado él cuerpo del Santo 
« A p ó s t o l por los varones a p o s t ó l i c o s que le a c o m p a ñ a r o n 
« d e s d e Jerusa lem; de los que d e s p u é s ocuparon los cuerpos 
»de é s t o s a l lado del de su Maest ro , y algunas re l iquias m á s 
«del cuerpo de A q u e l ; a m é n de los huesos que s iempre se 
« h a n venerado y veneran en el sepulcro de c o n s t r u c c i ó n pos-
s ter ior á aquel la é p o c a , colocado bajo la mesa del a l ta r 
« m a y o r . » 
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P L A N T A D E L A C A B E C E R A DE L A C A T E D R A L DE S A N T I A G O . 
'• nianor - /latercct/ ••: 
¡Tí i é i ¿-
a. —Sepulcro. 
b. —Alta r mayor. 
c. c—Muros de granito. 
d . — Espacio cubierto de 
sáleos. 
e. e.—Sepulcros. 
/ . /.—Paredilla divisoria. 
g, g.—Galería subter ránea . 
TÍ.—Basamento con pinturas. 
Aa metí os-2 sai9 pa 
1. —Capilla de la Concepción. 
2. — » de San Bar tolomé. 
3. — » de San Juan. 
4. — » de Nt ra . Señora la 
Blanca. 
5. — » del Salvador. 
5.—Puerta Santa. 
7. —Capilla de San Pedro. 
8. — » de Mondragon. 
9. — » del Pilar, 
I I I . 
Parece que los trabajos de exploración se empeza-
ron en el tras-ábside, tomando por punto de partida 
la piedra del pavimento, situada en el deambulatorio 
ó corona, delante de la Puerta Santa, lugar que se-
ñalaba la tradición como el sitio por donde San 
Francisco bajaba á la cripta. Este primer ensayo no 
ofreció ningún resultado. 
Comenzáronse de nuevo los trabajos, de que ya da 
cuenta la Pastoral (1), buscando expedito camino á la 
(1) « F r a c a s a r o n dos tentativas de aper tu ra de g a l e r í a sub-
« t e r r á n e a s por haber tropezado con grandes mura l lones , que 
» e r a n só l ida s ramificaciones de los indestruct ibles fundamen-
»tos de esta obra colosal , los cuales era indispensable respetar . 
« T a m p o c o d ió resultado la tercera á la p rofundidad de m á s de 
Dtres metros bajo la superficie del p r i m e r plano del p resb i te -
» r io ; porque , cont inuada la g a l e r í a hasta cerca de l á b s i d e , no 
»se d e s c u b r i ó m á s que roca no m u y resistente, sin encon t ra r 
« n i n g u n a cavidad. Fe l i zmente , a l a b r i r u n pozo en el centro 
«del p lano superior de l mismo presbi te r io , á met ro ó met ro y 
« m e d i o de profundidad , s in aparecer m á s que escombros en 
«la e x c a v a c i ó n , se l l egó á l a superficie de la ind icada roca , y 
«al extraer los escombros que l lenaban el espacio c o m p r e n -
«d ido entre el la y el pav imento superior se encont ra ron mez-
« c l a d o s con ellos var ios huesecitos, piececitas desprendidas de 
« a l g ú n ant iguo b o r d ó n del Santo A p ó s t o l con muchas p i ed re -
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cripta por la mal llamada catedral vieja, que, como es 
sabido, constituye el cuerpo inferior del asombroso 
Pórtico de la Gloria, monumento sin segundo de la 
iconografía cristiana. Este camino (que, sin duda al-
guna, ofrecía grandes probabilidades de conducir, por 
los sótanos de la nave mayor, á la cripta situada bajo el 
ábside mayor) resultó estar interceptado por el grueso 
muro que corresponde con el respaldo del coro, cons-
truido, según dice Castellá Ferrer, cuando se cerró la 
gran puerta (como la que se conserva en la catedral 
de León, trasunto de los antiguos juhes) que existía 
en el fondo del coro, donde hoy se halla el altar de la 
Soledad. 
Con idéntico inconveniente tropezó el ensayo que 
se hizo para penetrar en la cripta desde el crucero, lu-
gar de enterramiento de los Arzobispos, pues otro 
»ci tas c ú b i c a s de mosaico deshecho, fragmentos de m á r m o l 
« b l a n c o y otros de jaspe como de sepulcro destrozado, y en 
«fin, un c u a d r i l á t e r o rectangular de m á s de unos tres metros 
«de ancho y cuatro de la rgo , formado por muros de g ran i to 
« s ó l i d a m e n t e levantados y perfectamente conservados, de cons-
» t r u c c i o n a l parecer r o m a n a y de una va ra de e l e v a c i ó n . L a 
« c a b e z a de este c u a d r i l á t e r o se ha l l a bajo la mesa del a l t a r 
« m a y o r , y sobre él el sepulcro á que á n t e s nos r e f e r í a m o s , en 
«el que s iempre hemos venerado algunos huesos del Santo 
« A p ó s t o l . E n la parte opuesta se ha l l a una s e c c i ó n t ransver-
«sa l fo rmada por un m u r o l igero de piedras, l ad r i l l o s de g ran 
« t a m a ñ o y a n t i q u í s i m a estructura, enlazados con barro de co-
» lor ro jo , y , en su par te superior , l igeramente revocados con 
«ca l . E l hueco cerrado entre esta pared y los muros de s i l l e r í a 
« q u e lo c i r c u n d a n todo se ha ha l lado subd iv id ido en tres ca-
« v i d a d e s por l igeros tabiques de la mi sma fo rma . 
« r a c i o n a l m e n t e p o d í a m o s sospechar que estos muros 
« fue ron los c imientos de aquella b ó v e d a y arcos, que c u b r í a n 
«el del g lo r io so P a t r ó n , que los huecos de l a parte i n f e r i o r 
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muro hallado bajo el arco triunfal (ó sea en el sitio que 
corresponde entre los púlpitos) obligó á buscar la en-
trada por distinto paraje. 
E l elegido fué el ángulo NO. del presbiterio, en el 
cual se vació un pozo de más de tres metros de pro-
fundidad^ desde cuyo fondo se abrió una galería hori-
zontal en dirección SE., atravesando la bóveda inme-
diata al ábside propiamente dicho, sin hallar otra 
cosa que peña viva. 
Por último, practicóse nueva excavación en el mismo 
presbiterio que pronto ofreció ya algún resultado, pues 
entre los escombros que aparecieron mientras que, 
hasta metro y medio de profundidad, no se encontró 
la roca viva, se hallaron huesos, piedrecitas que com-
pusieran un mosaico, varios pedazos de mármol unos 
labrados y otros en bruto, y algún objeto menudo (1). 
« h a b r í a n c o n t e n í Jo los cuerpos de los d i s c í p u l o s y á u n el de l a 
« p i a d o s a d o ñ a L u p a , y que, en las varias renovaciones que ha 
«sufr ido la f á b r i c a de este g r a n templo , con el fin de despejar 
»el presbi ter io ú otros laudables, se h a b r í a acordado dejar 
« p a r t e de los huesos del Santo en el sepulcro de in f ra -a l t a r , y 
« c o l o c a r los restantes en el magnif ico y m u y decorado loca l 
« q u e se conserva detras del mayor . Guiados por estas conje-
« t u r a s , ab r imos ot ro pozo entre el centro de ese local y el a l -
« t a r de la testera, y al l legar á l a superficie de la c o n t i n u a c i ó n 
«de l a roca ya mentada, á la profundidad de algo m á s de u n 
« m e t r o , enfrente del expresado al tar , se d e s c u b r i ó una losa 
« r e c t a n g u l a r v e r t i c a l que casi l lenaba exactamente el hueco 
« q u e quedaba entre las extremidades de otras cuatro , á saber: 
« u n a ho r i zon ta l i n f e r io r , dos laterales perpendiculares y ot ra 
« h o r i z o n t a l super ior , que p a r e c í a n ser las extremidades do las 
« q u e for ipaban u n s e p u l c r o . « ( E l cardenal arzobispo de San -
tiago en su Pastoral de 5 ele Febrero . ) 
(1) N o tenemos no t i c i a exacta de q u é clase de objeto era 
a lguno de los encontrados, por m á s que se haya supuesto que 
fuese f ragmento de un b o r d ó n . 
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En el propio sitio, en fin, se descubrieron fuertes 
muros sin cabeza, de granito y fábrica que se consi-
deró romana, y de unos 85 centímetros de alto, que 
cerraban un rectángulo de unos tres metros de ancho 
(de N . á S.) y cuatro de largo (de E. á O.), cuya 
cabecera (ó lado menor, del costado E.) correspondía 
debajo de la mesa del altar mayor y del sepulcro en 
ella oculto. Este espacio estaba dividido en dos por 
una paredilla de antiquísima estructura, al parecer, 
formada de piedras y grandes ladrillos unidos con 
barro rojo, y revofcada ligeramente de cal en la parte 
superior. E l occidental estaba subdividido en sentido 
opuesto por otras dos paredillas que formaban con 
los muros generales del circuito dos huecos, que han 
sido calificados de sepulcros (uno al N . y otro al S.), 
quedando entre ellos un espacio mayor que cada uno 
de los laterales, junto á los cuales (según noticias pos-
teriores á la Pastoral que nos han comunicado) se 
mantenían restos del mosaico que decoraba aquel pa-
raje, suficientes para conocer que representaba «una 
orla de tulipanes.» 
No satisfecho con esto, muy razonablemente, el 
deseo de hallar los restos sagrados del Apóstol , se 
dispuso otra exploración en el tras-altar, ó sea en 
la sacristía, que ocupa el ábside propiamente dicho, 
donde apareció sobre la roca viva y á profundidad 
de algo más de un metro, en la línea que constituye 
el eje del templo, y en el mismo sentido que él, un 
verdadero sepulcro, formado de cuatro losas tosca-
mente labradas y escuadradas, con su correspon-
diente tapa de piedra pizarrosa en bruto. Su fondo 
le constituye la propia roca, el costado septentrional 
es de mármol , el meridional de granito, la cabecera 
occidental de esta misma piedra y la oriental de la-
drillo. 
Allí mismo aparecieron las escaleras de la capilla 
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subterránea (confessio) abierta por Gelmirez, según 
nos dice la Historia Compostelana (1). 
Muy cerca, y al lado N . del sepulcro, en el basamento 
del pilar, que forma parte del cerramiento del ábside, 
se ha encontrado curiosa pintura, resto quizá de las 
que, según noticia recogida por Kiobóo (2), vió el po-
laco Abraham Bozio en el año 1336 (3), en cuyas pin-
turas se veían representadas todas las acciones del 
Santo Apóstol en España . {Celia est edificata magni-
fice, late patens, et excelsa in qua fere omnia quce 
Sancto lacobo in Hispania acciderunt eficta sunt.) 
Para avalorar cumplidamente los descubrimientos 
realizados, resta dilucidar un punto que no puede acla-
rarse sino mediante un reconocimiento ocular del mo-
numento: ¿el piso del presbiterio de la capilla mayor 
ha estado siempre á la altura que hoy se encuentra (de 
unos dos metros) sobre el de las naves? ¿ No estuvo 
primitivamente al mismo nivel que el de éstas; es 
decir, sobre la misma roca encontrada? ¿Cuándo se 
se elevó, ó cuándo debió elevarse? ¿Has ta cuándo es-
tuvo el coro colocado en el ábside, como seguramente 
lo estuvo primitivamente, y quizá por largos siglos? 
A todas estas preguntas ha de dar, así lo espera-
mos, muy cumplida contestación nuestro queridísimo 
amigo el erudito canónigo Sr. D. Antonio López Fer-
reiro, en el trabajo que, según tenemos entendido, tra-
ta de dar á la estampa sobre el sepulcro del Apóstol. 
Con ansia viva le esperamos, y con mucho empeño le 
encarecemos, por el amor que profesamos y veneración 
que nos inspira la insigne basílica compostelana, que 
(1) L i b . I , cap. X V I I I . 
(2) A n á l i s i s , 29. 
(3) Parece m á s probable que sea 1G3G, hacia cuyo t iempo 
e s c r i b i ó el m é d i c o polaco A b r a h a m Zbozhius . 
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no demore su publicación sino lo estrictamente pre-
ciso, pues parécenos que conviene mucho dar á cono-
cer cuanto antes las noticias que, sin duda alguna, 
se conservaran en la iglesia de Santiago (por lo menos 
en las actas de su cabildo) sobre en cuál tiempo, de 
qué manera, por qué causa y para qué fin se trasladó 
al sarcófago, situado debajo de la mesa del altar ma-
yor, una parte de los restos del Apóstol. 
• 
TINA PROCESION EN SANTIAGO 
E K E L S I G L O X I I . 
Entre los diferentes tratados que componen ios lla-
mados L i b r i Sancti Jacohi, atribuidos al papa Ca-
lixto I I , se encuentra el que lleva el t í tulo De tribus 
sollemnitatibus (ó festivitcitibiis) Sancti Jacobi, et de 
procesiojie Adefonsi regís, que forma el capítulo I I I 
del Liber ó Codex, titulado De Translatione Beati 
Jacobi, señalado con el número I V en el antiguo y 
notable códice de la Biblioteca de S. M . y con el I I I 
en las dos copias de la Biblioteca Nacional (T. 198, 
hoja 65 y P 120, fól. 149). Cuyas tres festividades 
son: la del Mart i r io , que se conmemora el 25 de Julio; 
la de los Milagros, que se celebraba el 3 de Octubre, y 
la de la Translación, que se sigue celebrando el 30 de 
Diciembre. 
E l relato, sencillo al par que detallado, de la proce-
sión con que se solemnizó esta última festividad, en el 
siglo x i i , constituye un expresivo é interesente cua-
dro de las costumbres público-religiosas propias del 
tiempo en que la ciudad compostelana brillaba con su 
mayor esplendor, mientras el insigne prelado D. Die-
go Gelmirez gobernó la iglesia de Santiago, y algunos 
años después : puede decirse que durante el transcur-
so de todo el siglo x n . Entónces llegó á ser Compos-
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tela (3Ta lo liemos dicho en otras ocasiones) emporio de 
saber y de riqueza, como lo atestiguan sus dos incom-
parables monumentos coetáneos, la catedral, en el or-
den artístico, y la Historia Compostelana, en el litera-
rio. Consecuencia de semejante estado de prosperidad 
fué la opulencia desplegada allí en varias ocasiones, de 
que da noticia la citada Historia, y el boato faustoso 
con que, tanto el arzobispo y su clero, como el empe-
rador y su corte, se mostraban en solemnidades cual 
la procesión celebrada en honor del Apóstol. 
E l uso de las procesiones (cuyo nombre expresa cla-
ramente una marcha grave, religiosa y solemne) ha 
sido establecido en todos los cultos; y, según la auto-
rizada opinión del cardenal Bona, por la palabra pro-
cederé se entendía, en los tiempos antiguos del cristia-
nismo, la marcha de la clerecía y de los fieles hácia la 
iglesia para celebrar el Santo Sacrificio. Este carácter 
parece tener la procesión de que nos ocupamos, insti-
tuida, según se dice en el mismo relato, por Alfon-
so V I I , y celebrada con una ostentación verdadera-
mente oriental y con sujeción á las prácticas bizanti-
nas^ que aún mantiene la iglesia cismática rusa; como 
lo era la de ir revestidos de ornamentos todos los indi-
viduos del clero y ocupadas sus manos con relicarios, 
cruces, candeleros y otros objetos sagrados, que se 
especifican en la descripción. De dicho relato vamos á 
dar una traducción libre, y abreviada en lo necesario 
para descargarle de la parte empalagosa y superfina, 
acompañando por vía de nota el texto original ( ] ) . 
(1) (a) E t nos hec i d e m aff i rmamus fertur quod t rans la t io -
nis et elect ionis beati i acob i ce lebr i t a tem. i i i . die ka l enda rum 
(a) Las palabras colocadas entre paréntes is son las variantes 
que ofrecen las copias de la Biblioteca Nacional del códive de la 
de S. M. Conservamos su or tograf ía y todos sus barbarisraos. 
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Empieza, lo que del capítulo corresponde á la pro-
cesión, diciendo que se contaba (fertur) que la solem-
ne festividad {celebritatem') de la traslación y erecion 
i a n u a r i i . i nc l i tus i m p e r a t o r hyspanie adefonsus. bona m e -
m o r i a dignus, celebrare in te r gallecianos i n s t i t u i t : p r i u s q u a m 
nostra auctori tate co r robora re tu r . N o n m i n u s t rans la t ionis 
so l lempni ta tem q u a m passionis credebatur esse celebrem: q u i 
i n ea a l u m p n i d o m i n i corpale sola t ium plebs gal leciana g a u -
dens suscepit. I n bao qu i dem celebratione rex uenerabi l is sub 
uenerat ione. xijeim apos to lorum. duodecim marcas a r g é n t e a s 
to t idemque talenta á u r e a super apos to l icum a l t a rem ueneran-
d u m . ex more ad missam offerre ac i n super s t ipend ia r ia d o -
na et gra t iosa p r e m i a m i l i t i b u s suis prebereeosque uestibus 
s i r ic i j s et pa l l i j s uest i re . scutigeros hab i t u m i l i t a n o rd ina re . 
nouos mi l i t e s p reparare , cunctosque aduenientes t am notos 
q u a m ignotos diuersis ferculis pascere n u l l i e t iam paupe r i c u -
r ie sue ianuas c laudere : scilicet precones u t omnes t u b a r u m 
soni tu ad p rand ia uocaret ob t an t i festi hono rem solebat a d -
monere . Rex uero i n d u m e u t i regal ibus indutus agmin ibus 
m i l i t u m . et d i s t inc t i s o rd in ibus he roum ac c o m i t u m und ique 
c i rcumful tus c i rca beat i i acob i bas i l i cam (de honorab i le p r o -
cesione S. Iacobi) i n processione festiuo more rega l i hac die 
incedebat. M i r a b i l e soeptrum argenteura i m p e r i j yspani q u a m 
(quod) rex uenerabi l i s man ibus gestabat: f lor ibus aureis ope-
r ibus (operibusque; diuers ibus . cunctisque lap id ibus preciosis 
i n s c u l p t u m efulgebat. D iadema aureum ( á u r e a ) quo rex p o -
tent iss imus ad apos to l icum decus layfratus (laureatus) erat: 
esmaldinis f lor ibus n ige l l in i sque oper ibus omnibusque p r e -
ciosis l ap id ibus : peccudumque u o l u c r u m luc id iss imis i m a g i n i -
bus decoratum erat. framea bis acuta que co ram rege nudata 
ferebatur: aureis f lo r ibus et l uc id i s s im i s l i t t c r i s pomo á u r e o et 
cruce a r g é n t e a n i t i d i í i c a b a t u r . ( í i eban t ) C o r a m i l l o antistes 
iacobi ta insul is ( inful is) episcopalibus indutus m i t r a candida 
tectus. cal igis deauratis castiatus (calciatus). á u r e o anulo oro-
natus. albis citotecis (cirotecis) indu tus . eburneaque u i r g a 
pon t i f i ca l i decoratus, coepiscopus (coepiscopis) suis c i r c u m -
fultus decenter pre ibat , Clerus uero q u i ante i l l u m incedebat . 
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{decfwnis) de Santiago, en el día 30 de Diciembre 
( i i i Kal . Juan.) fué instituida por el ínclito emperador 
de España Alfonso, de buena memoria, antes que por 
nuestra autoridad (se hace decir al papa Calixto) fuese 
confirmada {corrohoraretur)', creyéndose que la festivi-
dad de la traslación no era ménos célebre que la del 
martirio, porque en ella el pueblo gallego recibió go-
zoso (gaudens) el consuelo de poseer el cuerpo del 
Apóstol (solatium corpale). Para esta solemnidad dis-
puso el venerable Rey ofrecer, conforme á la costum-
bre, en la misa y en veneracionde los doce Apóstoles, 
doce marcas de plata y otros tantos talentos de oro so-
bre el venerable altar apostólico; y, además, conceder 
{prehere) á sus caballeros (militibus snis} sueldos y 
uenerab i l ibus ornat ibus decoratus erat . Cappe. e n i m pallee 
quibus soptuaginta d ú o canonic i iacobite i ndueban tu r p r e t i o -
sis l ap id ibus . nodulisque a r g e n t é i s floribusque aureis fim-
b r i i s ob t im i s ante et deorsum i n g i ro m i r a b i l i modo operaban-
tu r . A l i j s i r i c i s tegebantur da lmat ic i s : que fascijs aur i j f i ls i js 
(frisiis) ab humer i s usque deorsum m i r a b i l i p u l c r i t u d i n e deco-
rabantur . A l i j insuper col lar i js aureis o m n i genere l a p i d u m 
pre t ioso rum insculpt is tegebantur. basisque (bosisque) aureis 
i n i t r i s ob t im i s . sendalijs aptis zonis aureis scolis (stolis) a u r i -
frisijs m a n i p u l i s gemin is (gemis) ornat is decenter uerena-
ban tur . Q u i d p lu ra : O m n i genere l a p i d u m p re t i o so rum. et 
o m n i (cum) fe l ic í ta te á u r e a et a r g é n t e a modo i n e s t i m a b i l i de-
corabantur c l e r i et c h o r i . A l i j candelabra , a l i j t h u r i b u l a a r -
g é n t e a , a l i j cruces de auratas. a l i j texta á u r e a o m n i l a p i d u m 
pre t iosorum genere i n sculpta: a l i j capsulas p l u r i m o r u m san-
c t o r u m re l i qu i j s plenas a l i j phi lacter ias . a l i i uirgas á u r e a s uel 
e b ú r n e a s cantor ibus aptas q u a r u m summi ta t em. aut ó n i x aut 
ber i l lus aut saphirus aut ca thunculus (carbunculus) aut sma-
r á g d u s (smeragdus). aut ceteri p re t ios i lapides decorabant 
manibus fe l ic i te r gestabant. A l i j duas mensas a r g é n t e a s i n s u -
perficie de auratas super pias t ra (plaustra) a r g é n t e a sitas, q u i -
bus super ponebantur plebis denote c é r e i ardentes ducebant. 
— 45 — 
mercedes (stipendiaria dona et gratiosa premia), así 
como vestirlos de mantos (pa l lüs) , y ropas de seda; 
distribuir (ordinare) á los escuderos trajes militares; 
crear nuevos caballeros; convidar á todos los concurren-
tes, tanto conocidos como desconocidos, con variados 
manjares (rliversis ferculis pascere), y no cerrar las 
puertas de su palacio {curie) á ningún pobre, pues que 
solía ordenar que los pregoneros á todos llamasen á 
comer, en honor de la festividad, á son de trompetas. 
E l Eey, prosigue, vestido con el traje real, y ro-
deado de los caballeros, de los condes y de las personas 
principales (heroutn), de distintos órdenes, se dirigía 
procesiónalmente, conforme á las prácticas de la corte, 
en semejante dia, á la Basílica de Santiago. 
Hos sequebantur p o p u l i deuot i h é r o e s : sci l icet satrapes o b t i -
mates nobiles . comittes domest ic i et b a r b a r i . festiuis i n d u m e n -
tos i n d u c t i . M u l i e r u m uenerab i lum c h o r i q u i i U o s sequeban-
t u r : ca l ig is deaurat is . pe l l ibus matu t in i s (mar t i c in i s ) cura 
be l in i s (cembel l in is) e r r i m i j s (a rmin is ) u u l p i n i s . b l i a l i s pa -
l l é i s , pe l l ic i j s gusijs b i r i s de foris scardattis (f lorisque excar-
letis) de intus uar i js l u m u l i s ( lunul i s ) aureis. m u n i l i s ( m a n i -
sis) d i s c r i m i n a l i bus . a r m i l l i s . ( a r m i l l i s aureis) i nau r ibus . pe-
r iscel id is murenu l i s . anul is gemin i s . (gemulis) speculus. (spe-
culis) zonis aureis. fasciis s i r ic is t i r i s t i s u . . . istis ( t é r r i s t r i s 
v i t re i s ) s indonijs c o m i s filo á u r e o tor t i s (c inct is) ceterisque 
ues t imentorum muta tor i j s vest iebantur tegehantur et decora-
b a n t u r 
DE TUBIS STI IACOBI. 
T R a d i t u r quod u b i c u m q u e melodia tube m a n u m ( M a r i u m ) 
sancti iacobi q u a m p e r e g r i n i secum deferre solent. aur ibus 
i ñ s o m u n t p o p u l o r u m augmenta tur i n eis deuotio fidei. p r o c u l -
p c l h i n t u r omnes ins id ie i n i m i c i f rangor (fragor) g r á n d l n u m 
procel la t u r b i n u m Í m p e t u s tempestatum. tempera tur infesta 
t on i t rua : uen torum s ingula (fragi i ia) fiunt ( f in i tur ) sa lubr i t e r 
ac m o d é r a l o suspensa p ros tc rnun tu r aorie potestates. 
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Llevaba el potentísimo Rey, en sus venerables ma-
nos, el admirable cetro argénteo del imperio hispánico, 
qne relucía con sus flores áureas de variadas labores y 
toda clase de piedras preciosas, y ostentaba, en honor 
del Apóstol, diadema de oro, decorada de flores esmal-
tadas y labores nieladas, de toda suerte de piedras pre-
ciosas y de lucidísimas figuras de aves (peccudumgue 
uolucrum), si no nos engaña la locución, que resulta 
algo extraña por no ser común la especie de coronas 
con semejante adorno. Y delante de él era conducida 
desnuda, la espada de dos filos (bis acuta), de pomo 
áureo y cruz argéntea, q\ie resplandecía con sus flores 
de oro y brillantes letras, adorno que tampoco parece 
haber sido muy usado. 
Cerca marchaba el prelado compostelano revestido 
de los ornamentos episcopales (infulis episcopálibús), 
con mitra blanca, doradas sandalias (caligis), anillo de 
oro y guantes blancos; empuñando su báculo pontifical 
ebúrneo y rodeado convenientemente (decenter) de sus 
coepíscopos. Precedíale el clero luciendo venerables 
ornamentos: los 72 canónigos de Santiago vestían ca-
pas (cappe enimpallee) exornadas de piedras precio-
sas; de lazos de plata, cordones ó midos (nodulis)', de 
flores de oro, y de muy buenas cenefas, todo alrededor 
(m giro) por delante y por detras, en manera admira-
ble; y otros llevaban dalmáticas séricas, con bandas, 
bordadas de oro, desde los hombros á la espalda, ó 
cuellos (collaris) de oro tachonados de todo género de 
piedras preciosas. 
Calzado (bases ó bosis,pro haxecé) de oro, mitras 
excelentes, sandalias bien ajustadas (aptis), cíngulos 
áureos, estolas bordadas de oro, manípulos realzados 
de pedrería; en fin: toda clase de piedras preciosas, 
el oro y la plata, constituían el admirable adorno de 
los sacerdotes. De ellos, los unos sostenían candele-
ros, incensarios de plata, cruces doradas, evangeliarios 
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de oro realzados de pedrería, cajas ó arquetas llenas de 
reliquias de muclios Santos, relicarios (philacterias) y 
cetros cantorales, áureos y ebúrneos con remates de 
ónice, berilo, zafiro, carbunclo, esmeralda y demás pie-
dras preciosas: otros conducían dos altares (mensce) de 
plata, sobredorada (insuperficie), colocados en carros 
argénteos dé cuatro ruedas (plaustro) en los cuales 
se ponían los cirios encendidos que ofrecían los de-
votos. 
Seguían después las personas de distinción (héroes) 
del piadoso pueblo, los ministros (satrapes), los gran-
des (optimates), los nobles, las condes, los domésticos 
(domestici) y los extranjeros (ó infieles—barbar i ) con 
sus vestidos de gala (festivis). Tras de ellos venían los 
coros de las venerables mujeres, que traían sandalias 
doradas, pieles de comadreja (marticinis), de marta 
(cembellinis), de armiño y de zorra; briales, (bliales), 
mantos (palléis), y diferentes pellizas, (pelliciis y gu-
siis pro gunnis) de armiños (biris pro varis) por fuera 
y cardadas (scardattis) por dentro (ó , como dice 
una copia, verdes con flores de escarlata—excarle-
ttis—interiormente). Y , además, lucían (vestieban-
tur, tegebantur et decorabantur) varias lunetas (lunu-
lis) de oro, collares (munilis), agujas, brazaletes (armi-
llis) áureos, pendientes, ligas (periscelidis), cadenas 
(murenulis), anillos con piedras y cristales (speculis), 
cinturones dorados, bandas de seda, tocas modestas 
(terristis veritis) de tela de hilo (sindoniis), las cabe-
lleras retorcidas con hilo de oro (comis filo áureo tor-
tis) y, en fin, las demás clases de vestimentas precio-
sas (mutatoris.) 
Con esto termina la descripción, y á seguida viene 
el capítulo que tiene por epígrafe De tubis Sancti Ja-
cobi, en el cual se refiere la tradición (traditur) de que 
doquiera (ubicunque) la melodía del caracol (tube ma-
•rnm), que los peregrinos suelen llevar consigo, reso-
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naba en los oídos de las gentes, se anmentaba la devo-
ción de la fe^ y que por su r i r t ud eran arrojadas lejos 
todas las asechanzas del enemigo, y el estruendo de 
los granizos, el torbellino de los yientos y la violencia 
de las tempestades se moderaban. Concluyendo con 
decir que, también por su influjo, los efectos del aire 
eran destruidos, ó las potestades aéreas se prosterna-
ban (prosternuntur aerie potestates). 
• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 
LITURGIA DRAMÁTICA DE SANTIAGO 
• 
Los modernos descubrimientos y progresivas i n -
vestigacionos realizadas en el vasto campo de las 
ciencias históricas, han disipado, y de continuo disi-
pan , numerosos y corpulentos errores, propalados 
con apasionamiento, cuando no con in tención avie-
sa, y acogidos por la ignorancia sin examen n i sos-
pecha. 
Es uno de ellos el que la iglesia^ ó el alto clero me-
jor dicho, procuró perpetuar, no sólo en el pueblo, 
sino en los ministros del culto, una carencia comple-
ta de conocimientos: error tanto m á s craso, cuanto 
que desde los primeros tiempos de la sociedad cris-
tiana hasta se recurr ió, para iniciar á los fieles en los 
imponentes misterios de la religión, á las represen-
taciones gráficas, y á traducir la divina epopeya en 
simbólicas narraciones y pa té t icas leyendas, intro-
duciendo en la l i turgia sagrada escenas del Evange-
lio puestas en acción, con objeto de facilitar la ins-
trucción de los que n i poseian libros n i áun el arte de 
leerlos. Menos se alejaron de la verdad los que dije-
ron que el clero, no contento con dominar las inteli-
gencias, al tratar de sojuzgar las imaginaciones, 
apoderándose de todas las facultades humanas (lau-
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dable empeño, por cierto, como cuanto á dir igir 
hacia el camino del bien y de la verdad conspire), 
buscó un instrumento para la consecución de su 
propósito en el teatro, á semejanza de lo practicado 
por el sacerdocio pagano que ya utilizara el genio 
dramático para la enseñanza religiosa. 
Además , arrastrado el teatro romano por la perni-
ciosa corriente de aquellos tiempos á punto tan cul-
minante de corrupción y decaimiento que tocó en los 
últ imos l ímites del realismo, tanto en las mayores 
hediondeces de la impudicicia como en las m á s es-
pantosas crueldades, su existencia era de todo punto 
incompatible con las nuevas doctrinas de manse-
dumbre y continencia que el cristianismo difundía; 
así es que se pronunciaron abiertamente contra el 
teatro las enérgicas disposiciones de los concilios y 
las elocuentes voces de los doctores y apologistas 
cristianos. Caverna del demonio; pública fábrica de 
libertinaje, y escuela de infamia y de adulterio, le 
llamaron, con jiisticia, los Santos Padres: á tal ex-
tremo de deshonra y ruina había llegado por la re-
probada senda que emprendiera (1). 
Pero si, por una parte, la Iglesia perseguía y ana-
tematizaba el corrompido teatro, por otra la piedad 
cristiana procuraba sustituir los cantos licenciosos 
de los histriones y las vengonzosas pantomimas de 
las cortesanas con espectáculos honestos y edifican-
tes, concluyendo por establecer oficios l i túrgicos, 
que const i tuían dramas verdaderos y representacio-
nes escénicas completas. 
E l arte teatral, pues, tan justamente perseguido y 
( I ) T e r t u l i a n o y ÍSau C ip r i ano en sus tratados con el t í t u l o , 
De spectaculis; Lac tanc io , Do d i v i n a i n s l i l u l i o n e ; San A g u s -
t í n , De c i v i l a l e Dei ; San G e r ó n i m o , San Juan C r i s ó s l o m o , 
San A m b r o s i o , San Atana,sio, etc., en varias obras. 
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con tan sobrado motivo condenado, refugiábase en 
el templo, y se mostraba en el incruento sacrificio. 
«En el Introito, en el Credo, en la Oblación, en la 
» Consagración, en la Comunión, en la Acción de ffra-
ncias y en la Bendición—escribe D . José Amador de 
»íos RÍOS (1)—ofrecia una verdadera acción dramát i -
.»ca; y organizábase el drama, añade poco más ade-
l a n t e , dentro del sagrado recinto, con el fin plau-
»sible y trascendental de hacer m á s cumplideras las 
»enseñanzas de la Iglesia.» 
Tanto es así que, sin necesidad de llegar á los diá-
logos de Pedro Compostelano, al Poema de los Reyes 
Magos, al Duelo de la Virgen, de Gonzalo de Berceo 
y, principalmente, á las representaciones de la Ñas- | 
zencia de Nuestro Señor Jesuchristo, de su Apareci-
miento (adoración de los Reyes Magos) y Resiirrec-
cion, citadas en una ley de las Partidas (2), hallamos 
testimonios elocuentísimos de la influencia ejercida 
por el arte dramát ico en la organización, compo-
sición y ejecución de las ceremonias l i túrgicas . 
Entre las que han llegado hasta nosotros, el canto 
de la Pas ión, en cuatro de los días de la Semana 
Santa, y áun los responsorios de varias Horas en 
muchos Oficios, presentan marcado sabor dramát ico, 
que se ofrece m á s acentuado todavía en algunas cos-
tumbres (que propiamente no pueden llamarse l i túr-
gicas) mantenidas hoy todavía en las poblaciones 
gallegas, como son las del Encuentro y del Desencla-
vo, que se ejecutan el Viernes Santo. 
E l drama religioso, que ya en el siglo x aparece en 
muy completo estado de desarrollo en las produc-
ciones de la insigne monja Krostsuita o Rosvrita, 
abarca un espacio tan vario y dilatado como el que 
( l ) í í i s í . c r i í . de la L i t e r a t u r a e s p a ñ o l a , t . I V , 
(^} Pa r t i da I , t í t . V I , l ey 34. 
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separa á la llamada farsa (en el lenguaje l i túrgico 
latino) de los autos de Calderón. Este espacio está 
ocupado por los oficios, misterios, milagros, y otras 
composiciones de forma dramát ica m á s ó menos 
pronunciada y de carácter piadoso, unas veces muy 
acusado y otras tan imperceptible como en las fies-
tas del obispillo, que han durado hasta los tiempos 
modernos. 
Esta fiesta, precisamente, se hacía todavía en Ga-
licia en el úl t imo tercio del siglo xvi í , pues así 
consta de las Constituciones Synodales del Obispado 
de Lugo, hechas y promulgadas en la Synodo que se 
celebró en 1669 (impresas en Madrid en 1675), donde 
se dice (lib. I I I , t í t . X V I , Const. IV) «de algunas 
opartes deste Obispado, y Lugares, se tiene noticia. 
»que en días señalados del año, suelen hacerse en 
>>fiestas principales Obispillos, y otros juguetes se-
»mejantes, é inuenciones ridiculas, y con ocasión, y 
»color de los tales juegos, representaciones, o perso-
>>nagas, y figuras impertinentes, causando risa, así 
»por el día, como por la noche en otras mogigangas, 
»vsando para ello de vestiduras sagradas, y otras 
»que es tán dedicadas á la exornación del Sacerdocio, 
>>y al Culto Divino:» l imitándose á prohibir «que 
»n inguna persona... pueda vsar, en tal fiesta de 
»Obispillo de vestidura ninguna sagrada, n i de otra 
»que lo parezca, aunque no sea sagrada, como de 
»Mitras, roquetes, alvas manteles; n i se vista de se-
»mejantes apariencias, n i vse de bendiciones.» 
En otra de estas mismas Constituciones (lib1. I I I , 
t í t . I , Const. V I I I ) se dispone que «ningún clérigo 
»de orden sacro se disfrace n i represente persóriáge 
»en farsa (aunque sea Fiesta de Corpus Christi) sin 
»nuestra licencia, ó de nuestro Prouisor.» Y una de 
las del obispado de Tuy, que fueron ordenadas en 
la Synodo celebrada en 1627 (impresas en Salamanca 
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en el mismo año, y reimpresas en Santiago en 1761), 
se dispuso que «en la noclie del Nacimiento de nues-
»tro Señor Jesu-Christo. n i en otra Fiesta de todo el 
»año, no se pueda hacer Kepresentacion ninguna, 
»que no sea primero vista, i aprovada per Nos, ó 
»por nuestro Provisor.» (Tít. I X , pár . XX.} 
Estas dos ú l t imas disposiciones se hablan tomado 
ya en las Constituciones del arzobispado de Santiago, 
hechas en la Synodo de 1576 (impresas en 1579 y re-
impresas en Santiago en 1601), consignándolas en 
los t í tu los que tratan De la vida, habito y honestidad 
de los Clérigos (núm. 15) y De la celebración de las 
Misas y of/lcios Diuinos (núm. 25), en el ú l t imo de 
los cuales se dispuso también (núm. 30), que «si en 
»el dia de Corpus Christi vuiere a lgún Auto , ó re-
>>presentacion, no se haga sin que sea visto y exami-
»nado por nuestros juezes Eclesiásticos, y solamente. 
»se parara la procession vna vez, en el lugar que pa-
»resciere más commodo para ver la dicha represen-
»tacion.» Y en los Mandamientos del Arzobispo que 
acompañan á estas Constituciones, se dispone (nú-
mero 17) que «Ent re tan to que los officios diuinos se 
»celebran, no se hagan en la Iglesia dancas, n i otros 
»regozijos, n i ninguna manera de representaciones, 
»sin que primero sean examinadas por nos, ó por 
^nuestro Prouisor, ó Vicario.» 
Remon tándonos á épocas más lejanas y rebuscan-
do los más rudimentarios monumentos del arte li túr-
gico-dramático, hal lámonos con que se llamaba farsa 
á ciertas paráfrasis ó glosas intercaladas en los textos 
ó preces cantados en las iglesias, y que parece era 
aditamento propio del oficio de las grandes solemni-
dades, según las noticias, no muy escasas ciertamen-
te, que nos suministran los antiguos tratados li túr-
gicos. Entre ellas, en un ceremonial del monasterio 
lirense se advierte de qué manera y cuándo se han de 
ca.nt'áv los Kiries con farsa (1), lo cual consistía, se-
gún la costumbre de algunas iglesias, como la seno-
nense y la cenomanense. en adicionarlos de esta ma-
nera: Kyrie , fons boniiatis, Pater ingenite, a quo hona 
cunetaprocedunt, eleyson. Christe, etc.: y en yarios 
documentos, como la carta de Odón, obispo de Par í s , 
de 1198, y la visita del Tesoro de San Pablo de Lon-
dres, del año 1295, se hace mención de Epístola cum 
Farsia y Epístola F a r s í t a , de cuyas epístolas, inter-
caladas con A e^rsos en idioma vulgar, se halla curio-
so ejemplar en un misal antiguo de San Gaciano 
Turonense (2). 
A este género pertenece, y ese mismo nombre 
lleva (^farsa o/Jicii misse sanctí iacobi) la que compu-
so el famoso obispo Fulberto carnotense, que vivió 
en el siglo x i (3), para solemnizarlas dos grandes 
festividades de Santiago que por entonces se cele-
braban: la del Mar t i r io y la de la Traslación. De ella 
conocemos varías copias, incluidas entre los tratados 
conocidos por L i b r i Sancti Iacobi, que llevan el nom-
bre de Calixto I I , y de las cuales es la m á s intere-
sante, por su ant igüedad, la contenida en el notable 
códice de la Biblioteca de S. M. y la m á s correcta la 
(1) Q u a l i l e r debeant cantare K y r i e e leyson c u m Farsa : 
Quando i n diebus fesiis d i c i t u r K y r i e eleyson c u m Farsa 
(2) De él da no t i c i a Mar tene (De a n t i q . Ecc l . r i t i b u s , 
v o l . I , c o l . 282, l i b . I , cap. 3.°, ar t , 2 .°) . D u Cange pone citas 
de otras var ias iglesias, tomadas de este m i s m o A . : la catedral 
A g u e n s i , l a iglesia Der ionens i , la de San J u l i á n B r i v a t , l a 
Narbonense y l a Cati lonense. 
(3) Sobre l a v i d a y obras de este p r e l a d o , v é a s e el 
tomo X V I I I de la M á x i m a Bib l io theca ve t e rvm p a t r v m et a n -
t i q v o r v m s c r i p t o r v m ecc tes ias / i co rum.—Lugduni -apud A r i s -
sonios.—1677. 
M u r i ó Fu lbe r to en 1028, 
del tomo de MSS. T., 198 de la Biblioteca Nacional 
(hoja 41 j siguientes.) 
Su composición y estilo ofrecen alguna simil i tud 
con los del oficio de la Natividad de Limoges (1), 
que data del siglo x y pertenece á la clase de ritos 
figurados, consistiendo en un oficio dialogado en 
que intervienen E l Coro, Israel, Abacuc, Nabucodo-
nosor, Moisés, Simeón, Isaías, Santa Isabel, la Si-
bila, Je remías , San Juan Bautista, Daniel y Vi rg i l io , 
y concluye con un largo Benedicamus rimado. Y 
todavía las ofrecen mayores con los de la Resurrec-
ción, propios de las iglesias de Narbona y de Ver-
dum (Francia), áun cuando ambos tienen sabor dra-
mático más pronunciado, y en particular el primero. 
Compónese éste de un diálogo sostenido por don 
niños de coro (revestidos de alba, amito y estola, y 
colocados sobre el altar) con tres clérigos, cubiertos 
de capas blancas, en representación de las tres 
Marías, cada uno de los cuales contestaban con dis-
tintas palabras al Non est Me que los niños decían, 
figurando los dos ángeles que las Santas mujeres 
hallaron, dice San Lúeas (XXIV-4) , en el sepul-
cro (2). Según el otro, que se hace remontar al 
siglo x , después del tercer responsorio de los mait i -
nes de Resurrección, cuatro monjes revestidos dé 
albas cantaban desde los subterráneos del templo, 
preguntando: ¿Qnem queriiis i n sepulcro, o Chris-
ficolce?K\o que respondían otros dos monjes: Jesvm 
JSÍazarenum crucijixum, o Celicolm; contestando los 
primeros: Non ets hic, surrexist, ite nunciare, cuyo 
(1) B ib l io t eca N a c i o n a l de P a r í s , fondos l a t i n o s , n ú -
mero 1139, publ icado por M . R a y n o u a r d . V . en Sa in t M a r t i a l 
las ediciones que de él se han hecho. 
(2) V é a s e M a r l e n e , De a n t i q . Eccle . r i t i b u s , v o l . I I I , 
co l . 484. 
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encargo cimrplian los otros entrando en el coro con 
los incensarios y diciendo al propio tiempo: Swrex i t 
Dominus de sepulchro (1). 
Es, por consiguiente, la farsa del ofício de la misa 
de Santiago uno de los monumentos, curioso en ex-
tremo, m á s rudimentarios, ya que no m á s antiguos, 
que poseemos del pr imi t ivo drama-sacro, y otro 
nuevo testimonio del grado de cultura y floreciente 
estado de desarrollo intelectual que gozó la ciudad 
compostelana en los tiempos en que alcanzó impor-
tancia y renombre ixniversales. 
Tiene el t í tulo, como dejamos dicho, de {(farsa 
^(que significa glosa ó paráfrasis) del oficio de la 
>>misa de Santiago, para cantar en las dos fiestas del 
>>Apóstol, compuesta por el ilustre varón D. Fulber-
»to, obispo karnotense»; y empieza advirtiendo que 
la estrofa inicial , en que se dice que la fiesta se cele-
bra en honor de Santiago, la digan los cantores, 
entre los cunles habia de estar el oficiante, prelado ó 
presbítero, vestido de casulla. 
A esta estrofa siguen otras tres, que debían decir 
distintos cantores; en la primera de las cuales se 
pregunta quién es Santiago; en la segunda se res-
ponde que es muy amado del Señor, beneméri to 
caballero de Cristo y su egregio alférez, valerosísi-
mo guerrero, Apóstol de Galicia, insigne peregrinó, 
dignís imo en honor, admirable por sus milagros y 
magnífico en la gloria, dando fin al elogio con decir 
(1) V é a s e í n t e g r o eu esta m i s m a obra, l , I V , co l . 853. 
Esta costumbre l i t ú r g i c a , ú otra semejante, parece que esta-
ba en v i g o r e n nuestra n a c i ó n en t iempos no tan alejados; pues, 
s e g ú n not ic ia recogida po r el P . L i c i n i a n o Saez {Demosl rac ion 
del va lor de las monedas de E n r i q u e I I I , p á g . 206), « D . Juan 1 
amando dar 201 mrs. á u n mozuelo p e q u e ñ o que c a n t ó el din 
í d e Pascoa sobre el sepulcro de Jesu Christo. i) 
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que á él acude toda la mul t i tud , tanto de naturales 
como de extranjeros; y la tercera de estas estrofas, 
que empieza con Alleluya, viene á ser como una 
doxologia en honor de Santiago. 
Da principio, á cont inuación, la misa, propiamente 
dicha, con el Introito de la que lleva el nombre del 
Papa Calixto I I , puesto hasta cuatro veces: la prime-
ra y ú l t ima seguido, y las otras intercalado con va-
rios versos, la una antes y la otra después del corres-
pondiente salmo (Ccelie narrant) y Gloria, que tam-
bién se hallan parafraseados. 
Precedidos de un epígrafe en que se nombra senci-
llamente al mencionado obispo Fulberto, vienen los 
Kiries, asimismo glosados, ó mejor, intercalados de 
versículos latinos y griegos. E l Gloria está seguido 
casi todo él, pues sólo antes de sus ú l t imas palabras 
tiene una intercalación constituida por unos versos 
alusivos á Santiago, del mismo Fulberto, y que, se-
gún advertencia que allí se hace, hab ían de ser di -
chos por un par de cantores. 
A cont inuación del Gloria aparece la glosa (farsa) 
de la Epístola, t ambién , según se advierte en el epí-
grafe, del propio obispo, la cual debían empezar 
juntos el lector y un cantor, prosiguiendo después el 
primero leyendo la lección del l ibro de la Historia 
Eclesiástica (de Pedro Comestor) (1) é interrumpido 
í recuentemente por el otro, formando un extenso 
diálogo en que se cita á San Clemente de Alejandría 
y su historia, y se refiere, con bastantes detalles, la 
de Santiago. Termina con unos versículos puestos 
(1) Pedro Comestor m u r i ó cerca de 1178, s e g ú n se dice en 
las not icias b i o g r á f i c o - b i b l i o g r á í i c a s que se ha l lan entre los 
p re l iminares de l a obra t i tu lada E r u d i t i s s i m i v i r i M a g i s t r i 
P e l r i Comestoris, H i s t o r i a scholastica nunc denuo i n lucem 
p r o d i t , R m o . P. M . F . E n m . N a v a r r o . — M a t r i t i , 1699. 
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en boca del lector, á los que el cantor responde, repe-
tidas veces, amén. 
E l Sancíus, que había de ser cantado por el lector, 
está intercalado desde el hosanna con unos versos di-
chos por los cantores, á los que el coro debia respon-
der amén hasta ocho veces. También están interca-
lados los Agnus por versículos que debían decir los 
cantores, y que no se olvidó de advertir son del propio 
Fulberto, y concluye la farsa con el Benedicamus, de 
cierto doctor gallego, donde parece estar incluida la 
Communio, y se hace mención de la predicación y del 
martirio del Apóstol. 
Hay que notar que, tanto respecto de la Traslación 
cpmo de la Aparición, no se encuentra la m á s ligera 
mención en la farsa. Bien es verdad que, aun cuando 
se detalla hasta hacer de Herodes repetidas mencio-
nes al referir los episodios de la vida de Santiago, la 
parte míst ica y apologética domina considerable-
mente sobre la histórica. No debe olvidarse, por últi-
mo, para apreciar debidamente estas circunstancias, 
que la farsa es obra de xmfrancigena, 
• 
• 
A P É N D I C E 
Farsa ofíicii misse sancti iaeohl a domno Fulbcrto 
Karnotcusi episcopo illii.«í(i*i ntvo ctlita in utroquo 
fcsto oiiiKiIciu apostoli cantauda, quibus placelill. 
Cantores i n l e r quos s i t p r e s u l aut p resb i l e r , i n f u l i s vest i tus, 
d ican t hoc (1). 
Ecce adest nunc iacobus 
q u i extol lendus laudibus 
cuius nos festa co l imus 
quemque deuotis ment ibus 
officijs accol l imus 
quera t o l l i t omnis populus , 
A l i j cantores respondeant 
Qua l i s sit iste iacobus 
nobis na r ra re ó m n i b u s 
quera uos tenetis nexibus 
et honorar i s uocibus 
ut uenereraus carius 
c u m amemus ment ibus 
et laudeamus a t tent ius 
et pe rqu i r amus prec ibus . 
A l i j respondeant 
H i c est re uera iacobus 
quem amat ualde dominus 
x p i s t i mi les eraeritus 
et s igmfer egregms 
m i h t i a probiss imus 
gal lec ie apostolus 
peregr inus not iss imus 
et honore dignissiraus 
m i r a p h s m i n f i c u s 
i n s i e n a raagmficus 
. quem cunctus peti t populus 
domesticus et ba rbarus . 
A l i j d i can t 
A l l e l u y a i n g l o r i a sit deo laus 
per o m n i a g r a t u l e t u r 
( I ) E n el c ó d i c e de l a B i b . de S. M . se lee á c o n t i n u a c i ó n 
de esto (por^e r ro r de copiante , seguramente) : A l i j cantores 
respondean t . 
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ecclesia tanto pa t rono 
florida le te tur 
ce l i cu r i a polus tel lus 
et m a r i a letare nostra 
cur m u í a d í c deo 
l audum ca rmina sya (1). 
( In t ro i t o . ) Ihesus uocaui t i acobum zebedei et iohannem f ra -
t r e m iacobi e t i m p o s u i t eis n o m i n a boanerges quod 
est filij t o n i t r u i (2). 
—Reges t e r re et omnes popu l i pr inc ipes et omnes 
iudices Ierre iuuenes et u i rg ines senes cum i u n i o -
r i b u s laudent nomen d o m i n i qu ia ejus filius. 
( I n t r o i t o . ) Ihesus uocaui t i acobum zebedei et i ohannem fra-
t re in iacobi . 
— Quia b o n u m est et i o c u n d u m habi tare fratres i n 
u n u m deum. 
( I n t r o i t o . ) E t imposui t eis n o m i n a boanerges. 
— Q u o n i a m t o n i t r u u m de nube t e r r i f i c u m i n monte 
thabor aud ie run t hic est filius meus di lectus . 
( i n t r o i t o . ) Q u o d est filij t o n i t r u i . 
(Psa lm.) C e l i enarrant . 
— Lauden t d e u m cel i et t é r r a mare et omnia r ep t i -
l i a i n eis q u o n i a m dominas . 
( In t ro i t o . ) Ihesus uocaui t i acobum zebedei et iohannem fra-
t r e m iacobi . 
— E t (3) mi t te re teos predicare r e g n u m d e i . 
( I n t r o i t o . ) E t imposu i t eis n o m i n a boanerges. 
— Q u o n i a m unuse t celestibus i n l o n u i t i n p r i n c i p i o 
era t ue rbum. 
( I n t r o i t o . ) Q u o d est filij t o n i t r u i 
G l o r i a p a t r i . 
—Omnes gentes p laudent ment ibus i u b i l e n t deo i n 
uoce exu l ta t ion i s quon i am dominus excelsus t e r r i -
b i l i s rex magnus . 
( I n t r o i t o . ) Ihesus uocaui t iacobum zebedei et iohannem fra-
t r em iacobi et imposu i t eis n o m i n a boanerges quod 
est filij t o n i t r u i . 
Fu lbe r tus harnotensis episcopus de s á n e l o iacobo. 
l l e x inmense p a t e r p i e Eleyson k i r i e leyson. 
Sotheor theos athanathos Eleyson k i r i e leyson. 
Pa lmo cuneta q u i conc lud i t E leyson k i r i e leyson (4). 
( I ) eja en la copia de la B i b . Nac . 
( i ) Este i n t r o i t o es e l de la .missa sanc t i iacobi a domno 
papa c a l i x t o edi ta , que se encuentra poco á n t e s en la hoja 67 
del mismo c ó d i c e de la B i b . de S. M . 
(3) 'Ut en l a copia de la B i b . N a c . 
(4) Esta l í n e a entera falta en el c ó d i c e de la B i b l i o t e c a 
de S. M . 
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X p i s t e fili pa t r is s u m i m i (1) Eleyson X p i s t e eleyson. 
Q u i de celis descendisti E leyson X p i s t e eleyson. 
T u u m psalma r e d i m i s t i (2) Eleyson X p i s t e eleyson. 
Consolator dulc is amor Eleyson k i r i e leyson. 
Q u i i acobum i l lus t ras t i Eleyson k i r i e leyson. 
Ouius prece nobis parce Eleyson k i r i e leyson. 
G l o r i a i n excelsis deo. E t i n t é r r a pax h o m i n i b u s bone uo-
lun ta t i s . L a u d a m u s te. Benedic imus te. Adora tnus te. G l o r i f i -
camus te. Grat ias agirnus t i b i . P rop te r magnam glor iara t u a m . 
D o m i n e deus rex celestis deus pater omnipotens. D o m i n e flli 
u n i g é n i t o ihesu xpiste. D o m i n e deus agnus de i f i l ius pa t r i s . 
Q u i to l l i s pecca tamundi suscipe deprecat ionem nos t ram. Q u i 
sedes ad dexteram patr is miserere nobis . Q u o n i a m tu solus 
sanctus T u solus dominus . T u solus alt issimus Ihesu xpiste . 
Versus F u l b e r t i episcopi karnotensis de s á n e l o ia,cobo. 
B i n i eantores d icant . 
Q u i uocasti supra mare i acobum gali lee Chorus 
Qu ique i l l u m elegist i a p o s t ó l i c a uice E (;)) 
Q u i sola r e m u u l t u m t u u m monstras t i e i monte 
Q u i uocasti boanerges i l l u m c u m eius f ra t re 
Q u i herodem presuist i u index pro eius nece 
Q u i d i tas t i eius gleba p o p u l u m g a l l é e l e 
Q u i c u m patre regnas semper t i b i sit laus rex pie. 
(Sigue el G l o r i a . ) C u m sancto sp i r i t u i n g l o r i a dei pa t r i s amen. 
Farsa lect ionis de missa. sanel i iacobi a domno F u l b e r l o 
ka rno tens i episcopo i l l u s l r i u i r o ed i la . 
Lector et cantor s i m u l i u b i l e n l . 
Cantemus d o m i n o gant ica g lo r ie 
Bea t i i acobi hec festa hodie 
Colentes premi js celice grat ie 
U t presens lectio d i u i n a docui t 
Herod i s g l a d i u m con pat i uo lu i t 
H i n c i n ce lum iacobus i n g r e d i m e r u i t (4). 
Lec to r . L e c t i o l i b r i ecclesiastice ys tor ie . 
Cantor . I n qua l u c i d a n a r r a n t u r 
ouanter p r e l i a 
De herede superbo 
quem ipse t r i u m p h a u i t 
pu lch reminas a l ius (5) 
per imens te terr imas. 
Lec tor . I n m i s i t i n q u i t herodes rex manus suas affligeret de 
(1) s u m m i en l a copia de la B i b . Nac . 
(2j p l a s m a en la m i s m a copia. 
(3) L a pa labra Chorus de la l inea an te r io r y l a £ de és t a , 
no se encuentran en el c ó d i c e de l a B i b . de S. M . 
(4) E l i n de esta l í n e a no e s t á en la copia de la B i b . N a c . 
(5) i l l i u s dice l a copia de la B i b . N a c . 
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Cantor. 
Lector . 
Cantor . 
Lector . 
Cantor . 
Lec to r . 
Cantor . 
Lector . 
Cantor . 
Lector . 
Cantor . 
Lector . 
Cantor . 
Lector . 
Cantor . 
L e c t o r . 
Cantor , 
Lec tor . 
Cantor . 
Lector . 
Cantor . 
Lec tor . 
Cantor . 
Lector . 
Cantor . 
Lec tor . 
Cantor. 
Lector . 
Cantor, 
Lector . 
ecclesia et in ter fec i t i acobum fratrem iohania 
d i o { l ) . 
A d sui d a m p u i c u m u l u m 
i a c o b u m dei f a m u l u m 
V e r b a docentem p o p u l u m 
decol lav i t apostolum. 
De hoc autem iacobo clemens a lexandr inus e t iam 
y s t o r i a m d ignam memor ia i n s é p t i m o d i spos i t ionum 
sua rum l i b r o sc r ib i t . 
E t (2) i n m e m o r i a eterna sit iustus. 
Pe r l a t am ad se usque e x t r a d i l i o ne m a i o r u m . 
U t cognoscat generalio al tera . 
Q u o n i a m q u i d e m i n q u i t et is q u i obtulera t i acobum 
i u d i c i ad m a r t i r i u m motus pen i ten t ia . 
U i s o egrot i m i r a c u l o iosias ex t r ax i t funem de col lu 
aposto l i . 
E t i a m ipse confessus est se esse xpis t ia r fum. _ 
E t confessus est et non negauit x p i s t u m d o m i n u m . 
D u c t i sunt i n q u i t ambo pa r i t e r ad s u p p l i c i u m . 
U t mere ren tu r accipere coronara g lo r ie a l l e luya . 
E t c u m ducerentur i n u ia rogaui t i acobum d a r é s ib i 
remiss ionem. 
Sanc to rum comun ionem remiss ionem peccatorum. 
A t i l l e pa rumper del iberans. 
Bap t i zau i t c u m iacobus. I n pa t r i s et íilij et sanct i 
sp i r i tus c lcment ia . 
P a x t i b i i n q u i t . 
Pacem pius consolator t i b i prestet. 
E t osculatus est eum. 
O admi randa d i u i n i amor is basia. 
E t i t a ambo s i m u l cajnte p l e x i sunt . 
E t ideo coronas t r iumpha les merue run t . 
Sed mine i n q u i t ut sc r ip tum d i u i n a uidens heredes 
q u i a de i acob i nece g r a t u m esset iudeis . 
Q u i cum male fecerunt exu l t an t i n rebus pessimis. 
A d d i d i t ad huc et p e t r u m coniec i t i n ca rce rem. 
Tradensque qua tuor quater t ionibus m i l i t u m custo-
d i e n d u m . 
S ine dubio e t iam ipsum p u n i r é uolens n i s i d i u i n u m 
adfuisset a u x i l i u m . Quo á n g e l u s ei noc tu adsistens. 
E t l u m e n refuls i t i n h a b i t á c u l o carcer is . 
M i r a b i l i t e r cum u i n c u l o r u n nexibus solui t . 
E t c i r cumdede run t catene de manibus eius. 
E t ad m i n i s t e r i u m predica t ioms ut l i b e r u m iussi t . E t 
c u m petro qu i dem hec gesta sint r e g í s uero facinus 
i n apos tó lo s pe rpe t ra tum d i l a t ionem non p a t i t u r u l -
t ionis sed cont inuo u index adest d i u i n a dextera . 
(1) H i s t o r i a a c t u n m A p o s t o l o r u m , cap, L V I I de l a c i tada 
H i s t o r i a de Pedro Comestor. 
(2) U t pone la copia de la B i b . N a c . 
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Cantor . 
Lec to r . 
Q u i a d e l i c t u m sine u l t ione non deserit dominus . 
S icu t ys to r ia in apostolorum actibus conscripta nos 
edocet. C u m i n q u i d cesaream deseendisset heredes 
et i n die so l l empni prec la ra ueste regia inductus 
p ro t r i b u n a l i consedisset ac de s u b l i m i conc ionare-
t u r ad p o p u l u m . 
O cecum d i u i l e m ! J u x t a est dies pe rd ic ion i s eius et 
adesse fest inant t é m p o r a . 
Cumque populus adclamaret ei de i noces et non h o -
m i n i s s t a t im i n q u i t percussit eum á n g e l u s d o m i n i 
eo quod non dedisset g l o r i a m deo. 
A p lan ta pedis usque ad uer t i cem non est i n eo sa-
ni tas . 
E t scatens ue rmibus ex sp i r au i t (1). 
Q u i quasi pu t redo c o n s u m m i t u r et quasi ues t imentum 
quod comedi tu r a t inea . 
Laus deo sit et g l o r i a . 
A m e n . 
Pax decus et u i c to r i a . 
A m e n . 
Q u i herodem ad t á r t a r a . 
A m e n . 
A n a m i s i t nequi t ia . 
A . 
E t iacobura sedilia. 
A . 
T ransuex i t ad celestia. 
A . 
C u m quo et nos s idera. 
A . 
P e r f r u a m u r l e t i c i a . 
A . 
I A m e n . 
• 
• 1 
Cantor . 
Lec tor . 
Cantor . 
Lec to r . 
Cantor . 
Lec to r . 
Cantor . 
Lec tor . 
Cantor . 
Lec tor . 
Cantor . 
Lec tor . 
Can to r . 
L e c t o r . 
Cantor . 
Lec to r . 
Cantor . 
Lec tor . 
Cantor . 
Lec tor . 
Cantor . 
L e c t o r . 
Cantor . 
Lec tor . Sanctus (2) Sanctus Sanctus dominus deus sabaoth 
p l e n i sunt ce l i et t é r r a g lo r i a tua osanna i n ex-
celsis. Benedic tus q u i ueni t i n n o m i n e d o m i n i 
Cantores. Osanna salut i f ica t u u m psalma q u i creasti p o -
tens (3). 
A . 
Teme t laus honor decet et g l o r i a rex eterne i n 
s é c u l a . 
A . 
Q u i de pa t r i s g r emio genitus aduenis t i summo. 
O . 
(1) A q u í conc luye la l e c c i ó n de la misa del Papa C a l i x -
to I I . 
(2) Chorus , a ñ a d e a q u í la copia de la B i b . Nap . 
(3) O m n i a , a ñ a d e a q u í la m i s m a copia 
Chorus . 
Cantores. 
Chorus 
Cantores. 
Chorus. 
— 64 — 
Cantores. Red imere p e r d i t u m h o m i n e m sanguine p r o p r i o . 
Chorus . O . 
Cantores. Q u e m deceperat luc i fer fraude ne q u a m ca l id i ss i -
me serpentino coniugis dente. 
Chorus . O . 
Cantores. Q u e m expule ra t propere hoc u inexo c r i m i n e para-
d i s i l u m i n e atque l i m i t e . 
Chorus. A . 
Cantores. N u n c dignare saluare. 
Chorus . E . 
Cantores. Ihesu X p i s t e superne. 
Chorus . E (1). 
Cantores. I n excelsis. 
A g n u s F u l b e r t i Karno tens i s episcopi 
Cantores. A g n u s dei . 
Chorus . Q u i t o l l i s peccata m u n d i . 
Cantores. Q u i pius ac m i t i s es clemens atque suavis. 
Chorus . Miserere nobis. A g n u s dei qu i to l l i s peccata m u n d i . 
Cantores. Ange l i cus p a ñ i s sanctorum u i ta perhemus (2). 
Chorus . Misere re nobis . Agnus de i q u i to l l i s peccata m u n d i . 
Cantores. Culpas indu lge u i r t u l e m m u ñ e r a prebe. 
Chorus. D o n a nobis pacem. 
É e n e d i c a m u s sancti iacobi a q u o d a m doctore gal leciano 
e d i t u m . 
Regis perhenais g lo r i e sit c an t i cum le t ic ie . 
Q u i t r i u m p h u m u ic to r ie iacobo dedit hodie 
D e c o r a u i t yspan iam apostolus p r o u i n t i a m . 
I l l a m que gentem i m p i a m xpis te fecit ecclesiam 
T á n d e m pro dei fdio sub herodis i m p e r i o 
Se o b t u l i t m a r t i r i o benedicamus d o m i n o 
N a m herodis insan ia farens i n xp i s t i mensa (3). 
S t i m u l a n t e superbia eum odi t coi legio (4). 
A d sui d a m p n i c u m u l u m iacobum dei f a m u l u m 
O uera docentem decol laui t apos to lum 
S i t manus regit i m p í a s superabi t et fur ia (5) 
Q u i a sedes etheicas ascendit deo grat ias (0). 
F i n i t codex p r i m u s . 
I p s u m scr ibent i sit g lo r i a si tque l egan t i . 
(1) E n vez de estas E E , el c ó d i c e de la B i b . de S. M . pone 
como unas 0 0 ó cf) <I>. 
(2) pe r enn i s dice la copia de la B i b . Nao . 
(3) / i i r ens y men ia i d e m i d . 
(4) ejws o d i i co í íeg io i dem i d . 
(5) regis . . . furies í d e m i d , 
(6) e t é r e a s idem i d . 
DOCUMENTOS HISTORICOS 
En los momentos actuales en que la catedral com-
postelana es objeto de especiales trabajos de investi-
gación y crítica histórico-artíst icas, parécenos ver 
ocasión oportuna para dar á la estampa algunos muy 
curiosos y poco ó nada conocidos documentos, refe-
rentes á su historia, conservados en antiguos MSS. 
E l uno es la escritura de fundación que, en 3 de 
Febrero de 1341, otorgó D. Pedro Fernandez de Cas-
tro, de unas capellanías en la misma catedral; en 
cuya escritura se dan muy interesantes y detalladas 
noticias sobre la distr ibución interior del templo 
compostelano. Esta escritura la hemos tomado de la 
copia que Fr. Malaquías de la Vega puso en su Qro-
nologia de los limos. Jueces de Castilla... antecesores 
de la esclarecida fami l ia de Castro, cuyo original se 
conserva en nuestra Biblioteca Nacional (1). 
Otro es una noticia trascrita de la pág . 66 del 
Tumbo de las fundaciones de la iglesia de Santiago, en 
el tomo MS. de Copias del Tumbo de Santiago, que 
fueron del monasterio de Uclés, existente en el Archi-
vo Histórico Nacional (2) y cuya antigüedad no pasa 
(1) Y . 4 1 . A l fól. 241 e s t á l a escr i tura. 
(2) C ó d i c e 58. 
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del siglo úl t imo. En ella se consignó que, en el miér-
coles 20 de Julio de 1468, el maestro pedrero Santia-
go Gómez Bispo puso solemnemente la primera pie-
dra del Jincapie de la catedral (situado á la derecha 
de la puerta de las Olivas, de la parte de la Quinta-
na) de que habla el Sr. Zepedano en su Historia y 
Descripción Arqueológica de la Basíl ica coméoste-
lana (1). 
Sabean quantos esta carta viren que eu Pedro 
Fernandez de Castro Pertiguero mayor de tér ra de 
Sanctiago, mordomo mayor del Rey e seu Endeanta-
do mayor da fronteira, por m i , e por toda miña voz, 
dou outorgo perpura e simple doagon, para sempre 
valledeira, assi como doacon mellor de dereito mas 
valledeira pode ser, entreviuos, ha Igresia de Sanc-
^ tiago, e a vos Don Martino por la gracia de Deus Ar -
zobispo de Sanctiago, eha o dayan e cauidoo desse 
lugar, e a todos vosos sucessores: ho meu coutto de 
Valladares E hos meus dous couttos de Teys, que 
son en Terra de fragoso, con todo senorio, juridicon, 
e Casas, e Cassares, e herdades, e chantados: e ou-
tras quasquer dereituras e pertengas Eeclesiásticas e 
leygarias que ha hos ditos meus Couttos e ha cada 
hun delles, e a min , por racon delles perte^en e 
perte^er deben, hu quer que foren a montes e a 
fontes. E vos ho dito Señor Arzobispo e hos outros 
Arzobispos vosos subcessores, debe dispoer e insti-
tuir paa sempre tres capellaes perpetuos, que digan 
cada dia, cada hun, hua missa des aqui adeante por 
•)( m i n , e por la mina alma, e de meu padre, e por aqiie-
les ha que eu soo teudo en aqueles dous altares que 
sean de facer en aquel lugar da par ho Choro da dita 
(1) P á g . 224. 
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Iglesia sooled... (1) hu digen ha pistolla. Ho qual 
lugar, e todo derredor do dito Choro, me vos ho dito 
señor Arcobispo e Cauidoo outorgastes para miña 
sepultura e de miñas molieres lijdimas (2) e de meo 
linage lijdimo que dereitameute de min descender, 
según que se mais cumpridamente conten en un 
estromento ende feito por Sueiro Martiz e Aluaro 
Eanez Notarios de Sanctiago, hos quaes dous altares 
se deben facer, hun ha haloor (sic) de Sanct Geor-
ge caualleiro, e dos dez m i l martjres. E outro ha loor 
de Sancta Vrsula e das once m i l virgines, que sejan 
ante Deus rogadores por min , e por aqueles ha que 
eu soo teudo. Hos quaes capelaes perpetuos deben 
de cada dia recar has horas canónicas e has dos 
mortos. E has ditas senlas missas cada hun. Das 
quaes missas deben hua haser dos martyres enho 
dito altar de sant George Eoutra das virges en ho 
dito altar de sancta Vrsula, ena miña "vida Edepois 
meu finamente, deben asertodas tres missas de Ré-
quiem. E demais deben estes Capelaes ser residentes 
has horas e deuinos officios no dito Choro da dita 
Igresia de sanctiago. E deben aseer postos e inst i -
tuidos successeue por vos ho dito señor Arzobispo e 
pelo (sic) outros Arcobispos que veeren depen vos. 
Enon per outro nen hun E hos quaes Capelaes todos 
tres deben ha auer en renda de cada ano has duas 
partes de todas las Rendas, froytos, e dereituras dos 
ditos Couttos e lugares. E partillas entre si todos 
tres en tercas igualmente E outra terca parte dos 
ditos fray tos e rendas e dereituras debedes vos auer 
ho dito Cauidoo de Sanctiago e facer de cada ano por 
min hun aniuersario ena dita Iglesia de sanctiago 
(1) L e do i ro parece leerse en medio de las confusas e n -
miendas hechas en esa palabra . 
(2) Leg i t imas quiere decir . 
en dia de sanct George en quanto eu viuir . Edepois 
miña morte débese facer ho dito aninersario cada año 
en aquel dia en que eu finar. Eha dita terca parte 
das ditas rendas e fraytos e dereituras dos ditos 
Couttos débese partir entre hos coegos e pessoas da 
dita Igresia de Sanctiago que foren presentes ha ho 
dito anniuersario segundo se sol facer enos outros 
anniuersarios que se facen ena dita Iglesia Edemays 
cada domingo e cada festa que se facer procicero (1) 
ena dita Iglesia, debe ho Capelan que andar reuesti-
X do decer sobre la miña sepultura hua oracon conuen 
asaber: Deus cui propitium est &.acon agoa bendita. 
E esta doacon faco e outorgo paa sempre jamáis a 
vos hos sobredictos Arcobispo e Cauidoo, eha dita 
Igresia de Sanctiago por lo amor de Deus e do Apos-
tólo Sanctiago e en remimento todos (sic) meus pec-
cados e per has almas do dito meu padre e dos ou-
tros ha que eu so teudo. Edesaqui adeante todo jure 
dereito e propiedade e possisson e señorío que eu ey 
e debo auer e me pertecer nos ditos Couttos enas ca-
sas e casares e Chantados e outros quaes quer derei-
tos epertencas deles e de cada hun deles Ecclesiasti-
cas e leegarias que a m i pertecen e pertecer deben 
assi de boenca como de ganca e de outra maneira 
cualquer de min e de mina voz ho tollo ena dita 
Iglesia de Sanctiago e en vos ho dito señor Arcobis-
po e Cauidoo, en en vosos successores ho pono tras-
passo paa sempre por esta presente carta. E defendo 
firmemente que ninhiera (2) da miña parte nen da 
estrana non seja ousado de v i r contra esta mina doa-
con en parte nen en toudo Ese ofecer aja ayra de 
Deus e de Apostólo Sanctiago e ha mina maldicon e 
peite por pena ha adita Iglesia e ha ho Arzobispo de 
(1J P r o c e s i ó n . 
(2) N i n g u n o . 
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Sanctiago e Cauidoo déla veinte m i l mrs E todavia 
esta doacon e ordenamiento que eu faco, fiquen fir-
mes e valedeiros para sempre. E nos ho dito Arco-
bispo, Joan Alfonso vigario do Dayan eh.0 Oauidoo 
sobredictos, assi acceptamos Mk dita doacon epro-
metemos e outorgamos ha aboa fee de cumplir e 
guardar ben e cumpridamente estas cousas e cada 
hua délas que se eneste estormento conten. E que 
esto sea certo mandamos ende facer dous estormen-
tos hun ta l como outro per Soerio Martiz e per 
Aluar Eans notarios de Sanctiago, E esellarlos dos 
selos de nos ho dito Arcobispo e cauidoo e de vos ho 
dito D . Pedro. E eu Pero fernandez de Castro robrey 
con miña mao. Esto foy ena Cámara do Arcobispo 
do Paco da Igresia de Sanctiago hu sean has pesoase 
coigos juntados per tangemento de campaa para fa-
cer cauidoo. Tres dias do mes de febreiro Era de m i l 
e trescentos e sasentae noue anos. Presentes junta-
dos y para esto hos señor Arcobispo, e juan Affonso 
de salas vigario do dayan &.a Pone todos los canó-
nigos por sus nombres (1), cardenales Arcedianos, 
desde el Chantre, y luego estos seglares Andreo Sán-
chez de Gres caualeiro Pertigueiro mayor en tér ra de 
Sanctiago polo dito don Pedro. Ñuño Fernandez co-
peiro de D . Pedro E Pedro miguelez escrivano. 
E u Soeiro Martiz da señorobas notario publico 
jurado de sanctiago en hun con Aluaro Eanez nota-
rio en fondo escripto, con has testimunias de suso 
escriptas has dictas cousas, e cada hua délas segun-
do sxisodito he, chamado e rogado presente fui, e 
outorgo, e meo nome e sinal pono. E de meu manda-
do, Domingo Eanez escriuio.—Eu Aluar Eanez no-
tario publico jurado de Sanctiago enhum con Sueiro 
Martiz notario sobredicto e con los testigos de suso 
(1) Así corta la escritura F r . Malaquías. 
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escriptos ha has ditas cousaas e cada hua délas se-
gundo suso dito he chamado e rogado presente fui e 
confirmo e meu nome e sinal pono E de meu manda-
do Domingo Eanez escriuio—Eu Domingo Eanez 
por mandado dos sobredictos notarios escriui.—(1). 
Ano de m i l i e quatrocentos e sesenta e oito anos 
quarta feyra vinte dias do Mes de Jullio aora de Ves-
peras foi íeito o principio do fincape da Santa Iglesia 
de Santiago que esta a parte dereita da porta dos oli-
ves a parte da quintana e deitada en el a primeira 
pedra do asentamento e asentoua o Maestro da obra 
de Santiago Gómez Bispo pedreiro sobre prada (2) e 
dineiros que deron os beneficiados que estavan pre-
sentes resando sobre ela os versos, e orazoes acostu-
madas con agoa bendita e estaban ende presentes os 
señores Martin López, cardenal e Gómez Fernandez, 
cardenal, Francisco Eodriguez, maestrescola e licen-
ciado en dereito e Fernando de Leyra Juiz de Ve-
Uestro, Juan Pariz, Martin Facundez, Juan de Mon-
terroso, Estevo Eodriguez, Pedro da Gruña, Juan de 
(1) « N o hay dubda, sino que el cuerpo de D . Pedro Fe r -
nandez de Castro fué t rahido al l í desde A l g e c i r a . Veense en 
estos t iempos dos sepulchros de piedra tosca sin epitafios, 
abscondidos deuajo del Caui ldo pegados a l A l t a r de Nuest ra 
S e ñ o r a la p r e ñ a d a . De suerte que la pared testera del Choro 
cabe sobre los dos sepulchros y las cabecas destos sepulchros 
se veen en el traschoro y en la d icha pared e s t á n dos escudos 
de las A r m a s , vno a v n lado y ot ro al otro dorados y c o l o r i -
dos con los seis R ó e l e s acules de los castros en campo de 
p l a t a . » 
Esto dice, en el texto de la obra , el P . M a í a q u í a s de la 
Vega, f o l . 242 vuel to . 
(2) Acaso p l a t a , dice una nota m a r g i n a l de letra del e r u -
di to P . benedict ino F r . Pablo R o d r í g u e z . 
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Santiago, Juan García canónigos, Gómez de Viso e 
Gómez de Mira, Razoeyros. e oútuos muitos alcaldes, 
regidores ciudadaos e homes honrados de esta ciu-
dad de Santiago (1). 
(1) Antes de dar f in á estas noticias , hemos de mencionar 
l a c o n c e s i ó n hecha por Fernando Alfonso, juez compostelano 
y v i ca r io del arzobispo D . Juan , de su orden y con consent i -
miento del Cabi ldo , á los Padres franciscanos del monasterio 
del V a l l e de Dios (Va lded ios—Val l i s -De i ) de la tercera parte 
del agua de sobre B i l e (de super Bi te) que esos mismos frailes 
de r iva ron ; la cual da, dice, s e g ú n la d ió y d i v i d i ó Pedro B o -
neth , maestro de la obra de Santiago (Do i n q u a m , et concedo, 
secundum quod Petrus Boneth Magister de opera B . Jacobi 
dedi t , et d iv i s i t d i c t a m aquam prsedictis f r a t r ibus de manda to 
meo (dice el v i ca r io ) , et m i s i t i n suo aque ducto.) 
Esta escri tura l l eva la fecha de 13 de Enero de 1231 {Jdibus 
j a n u a r i i i n E r a m i l l e s i m a ducentessima s e x a g é s i m a nona) 
s e g ú n l a i n s e r t ó í n t e g r a el P . F r . Jacobo de Castro en su 
A r b o l C h r o n o l ó g i c o de la p r o v i n c i a de S a n t i a g o . — P r i m e r a 
parte .—Salamanca 1722, p á g . 137.—Acerca de la fecha hay 
que adver t i r que el a ñ o de 1231 no concuerda con los del 
pontif icado del arzobispo D . Juan I , que no e m p e z ó , parece, 
hasta 1238. 
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